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EL LENGUAJE EN EL FUERO DE LA CONCIENCIA 

 IMAGEN Y CONCEPTO EN EL ARTE DE LA CREACIÓN 

 

Por Bruno Rosario Candelier 

 

Resumen introductorio 

 

   La mente humana está dotada de un poder intuitivo que capta y perfila el sentido de 

fenómenos y cosas, que nuestro intelecto convierte en imágenes y conceptos. Mediante 

el lenguaje canalizamos el fluir de la conciencia y formalizamos el conocimiento del 

mundo. 

   Con su intuición sobre el poder de la conciencia, Heráclito de Éfeso concibió el Logos 

como una dotación sagrada de la Divinidad a favor de la mente humana. Concebido como 

el principio interior de la conciencia, el Logos funda la base de nuestra lengua, clave de 

nuestro poder de intuición, reflexión y creación. Al enfocar el logos de la conciencia, 

aflora el rol de la palabra en la forja del pensamiento. En tal virtud, el lenguaje canaliza 

el fluir de la conciencia y la creatividad, que plasman nuestras intuiciones y vivencias. 

   El sujeto contemplativo aborda con su intelecto lo que le deparan los datos sensoriales 

de las cosas y, en su contemplación, reflexión y creación, usa las palabras para canalizar 

imágenes y conceptos mediante la conexión con la realidad circundante, la creación de la 

realidad imaginaria y la concepción de la realidad trascendente. De la experiencia de la 

conciencia nace la capacidad especulativa, creadora y teorética, de la que proceden el 

pensamiento filosófico, la especulación metafísica, la cavilación teológica y la creación 

poética, así como el mito, la religión, la mística y el arte como expresión de la belleza y 

el sentido intelectual, estético y espiritual. 

   Pensamos el mundo en función de nuestra sensibilidad y nuestra conciencia. La 

coparticipación de nuestro ser en el curso de lo viviente, mediante una interconexión de 

nuestros sentidos corporales, da cuenta de la relación de las personas y las cosas en la 

integración de elementos y funciones de la materia y el espíritu, de la energía y la 

sustancia, de fenómenos y hechos que atizan el poder de la creación en el disfrute de la 

emoción estética y la vivencia de la fruición espiritual, aspectos que activan el poder de 

la palabra y concitan el aliento creador. 
    

De frente a la realidad 

    

   En un artículo titulado “De frente a la realidad”, que publiqué en 1965 en la revista 

Testimonio, bajo la dirección de la Generación del 48 de las letras dominicanas, ya 

concebía la valoración de la conciencia, la ponderación de la realidad y la importancia de 

lo trascendente, tres aspectos que forman parte de la cosmovisión intelectual que he 

plasmado en mi obra literaria a lo largo de mi carrera como escritor y, de un modo 

especial, en la formulación del ideario estético del Interiorismo. En ese artículo consigné: 

“Enfrentarse a la realidad es conocer, lo que implica apropiarla, asimilarla, entenderla. 

Conocer es la más noble adquisición del hombre pues lo coloca sobre los demás animales 

desde el Pitecántropo pleistocénico, donde encontramos nuestro origen, crisálida del 

Homo sapiens, y este, embrión de la Humanidad. El acontecimiento de la conciencia fue 

formidable. El fenómeno portentoso. Señaló el principio de una nueva edad, el nacimiento 

del pensamiento. Una nueva capa o manto floreció en la historia del Cosmos, la 

“Nusfera”, como le llamó el eminente filósofo-antropólogo Pierre Theillard de Chardin. 

A través de la “hominización” o “cerebrarización” o aumento de las circunvoluciones 

cerebrales, se activó la sique o capacidad cognoscitiva, adquiriendo este ser dominador 
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de la Tierra el poder de “reflexión”, de autoconciencia, de replegamiento sobre sí mismo, 

de saber que sabe, logrando paulatinamente el “ascenso espiritual”, el vuelo del espíritu 

y, por consiguiente, el desarrollo de las inclinaciones intelectuales, morales, estéticas y 

religiosas. El vuelo de la inteligencia se manifestó desde el nacimiento de la Humanidad 

con los primeros intelectuales y artistas. Brilló el alba de la civilización y continuó su 

ascenso con los filósofos, literatos, científicos y los cultores del arte y la espiritualidad. 

Apareció la luz de la humanidad, como muy bien dijo Alexis Carrel en La incógnita del 

hombre. El pensamiento es la quintaesencia de las actividades síquicas humanas, las 

cuales, a través del proceso sicológico del conocimiento, realiza nuestra mente. 

Conociendo nos superamos por las actividades síquicas de intuir, pensar, ponderar, hablar 

y crear. La actividad cognoscitiva es esencial para el desarrollo de la conciencia, pues es 

la llave de la puerta que nos pone en contacto con la realidad, la base para pensar y hablar, 

intuir y crear. Del conocer dependen el querer y el sentir, convergencia de las actividades 

intelectivas. 

   Por eso conocer es hermoso y edificante en cuya virtud podemos asumir la realidad, 

concebir y escudriñar lo viviente a través de los datos sensoriales y las cosas y los efluvios 

de los fenómenos sutiles. Es tarea que requiere intuición, reflexión, comparación y 

valoración. Al conocer la realidad la interiorizamos en nuestra mente, formalizada 

mediante el logos de la conciencia. Conocer es dilatar nuestro ser a la medida de lo que 

conocemos. Por eso todos los medios de llegar a la realidad son enriquecedores, como los 

libros (1). 

 

La intuición de la conciencia trascendente 

 

   Los sentidos corporales nos ponen en contacto con la realidad sensible y sus 

manifestaciones tangibles y, de estas, inferimos una idea y/o una imagen que las 

represente en nuestra mente. Por eso decía Aristóteles: Nihil est in intellectu quod prius 

non fuerit in sensu (“Nada hay en el intelecto que antes no estuviera en los sentidos”). 

Con nuestros conceptos e imágenes de las cosas forjamos nuestra creación. La naturaleza 

de las cosas, que es creación divina, suele ser fuente de inspiración, como son las 

intuiciones y revelaciones.  

   Nuestro intelecto asume, traduce y expresa en imágenes y conceptos el conocimiento 

del mundo o nuestra representación de las cosas, que damos a conocer mediante las 

palabras, pues nuestras células cerebrales forjan una idea de fenómenos, cosas y hechos, 

nombrándolos con la lengua discursiva, expresiva o activa. En ese ámbito estético, 

metafísico y simbólico, tanto del lenguaje como de la conciencia, opera la inteligencia 

humana al formalizar sus intuiciones, vivencias y revelaciones. 

   Al entrar en contacto con la realidad, que nuestros sentidos físicos y metafísicos 

perciben, aprehendemos la sustancia de las cosas, que la mente convierte en imágenes y 

conceptos y que la lengua formaliza en palabras. Esa operación intelectiva, motor de las 

reflexiones de la conciencia y fuente de los hechos de lengua, fraguan el pensamiento 

creativo y las intuiciones estéticas y espirituales, dando cauce y expresión a las 

cavilaciones interiores del fuero de la conciencia. Las vivencias de la conciencia, de 

índole intelectual o espiritual, son el resultado de múltiples factores que contribuyen a 

forjar lo que somos interiormente (2). De ahí que son variados y complejos los fenómenos 

interiores que conforman las vivencias de la conciencia. 

   Las vivencias interiores evidencian que podemos tener un conocimiento de nosotros 

mismos y un conocimiento del mundo circundante desde su intrínseca interioridad, así 

como una percepción de la revelación de la sabiduría cósmica. Por esa razón, la Poética 

del Interiorismo propone la auscultación del sujeto contemplativo en la propia conciencia, 
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así como la inmersión de la conciencia en la realidad de las cosas. De esa correlación 

entre la mente y la realidad, adviene la conciencia creadora, que convierte la sustancia de 

intuiciones y vivencias en la base de la creación estética, imaginativa y espiritual. 

   La conciencia de disponer de un poder de creación, mediante la dotación del logos 

cuyos conceptos e imágenes formaliza el lenguaje artístico o científico, encauza nuestras 

percepciones, sensaciones y emociones. 

   En contacto con el mundo circundante, observamos la realidad, que usamos como 

fuente de creación. También podemos sumergirnos en nuestros pensamientos, aislarnos 

del mundo circundante y profundizar en el fuero de la conciencia. En esos procesos 

interiores inferimos ideas, forjamos teorías, creamos imágenes o simplemente divagamos 

o soñamos. 

   La relación del pensamiento del contemplador con la realidad contemplada potencializa 

la conciencia de las cosas y la conciencia del sujeto que piensa. La relación empática entre 

personas y cosas, cuando ocurre a nivel de la conciencia, concita un fenómeno de la 

interioridad generando una transferencia de vivencias que denomino conciencia vicaria 

en cuya virtud sentimos que somos la expresión de una confluencia vivencial en la que la 

conciencia del yo entra en relación con la conciencia del otro o con el alma de la otredad, 

potenciándose la energía interior de la conciencia. En esa coparticipación de vivencias se 

experimenta un estado especial de la conciencia en connivencia con lo vivido y lo sentido. 

   Desde luego, conviene ponderar los cuatro niveles de conciencia a la luz de la vivencia 

creadora: la conciencia estética, la conciencia cósmica, la conciencia metafísica y la 

conciencia mística. 

   Mediante la conciencia estética establecemos un vínculo sensorial y afectivo con lo 

viviente, que genera la emoción estética en el contemplador al entrar en contacto con las 

manifestaciones sensoriales de las cosas. La conciencia cósmica entraña un vínculo 

profundo con las manifestaciones de la naturaleza mediante el nexo entrañable entre la 

energía del contemplador y la energía de lo existente. La conciencia metafísica 

trasciende la sensorialidad de las cosas y en sus vivencias suprasensibles el sujeto 

contemplativo experimenta un vínculo sutil con la realidad trascendente, viviendo 

singulares fenómenos. La conciencia mitológica entraña una conexión con la faceta 

imaginaria, simbólica y mitificada de la mente con la capacidad para fabular y crear 

mundos imaginarios. Y la conciencia mística implica una honda relación del 

contemplador con la Energía Espiritual del Universo. Esa experiencia de la conciencia 

divina suele inspirar momentos de infinito y, a veces, el éxtasis místico que experimentan 

contemplativos, iluminados, místicos, santos y profetas, quienes anhelan el proceso de 

deificación, del que habla san Juan de la Cruz (3), cuando disfrutan la fruición espiritual del 

alma con el aliento divino y santo. 
   El impacto que lo real produce en la conciencia, lo mismo de la realidad circundante, 

que de los efluvios de la Creación, la mejor vía para expresarla es a través de imágenes 

poéticas y de símbolos arquetípicos. De ahí el peso del lenguaje simbólico en el tema de 

la conciencia trascendente. 

   Tanto el sujeto contemplativo, como el sujeto creador, viven en su conciencia el ser de 

las cosas y activan en su creación la energía de la materia y la energía del espíritu. Y al 

canalizar lo que las cosas producen en el interior de su conciencia, reflexionan sobre su 

propia conciencia y su creación, mediante un proceso de introspección que les permite 

explorar los meandros interiores de la mente y habitar lo contemplado a la luz de la 

conciencia trascendente. 

   Ese tipo de vivencias trascendentes hizo que el pensador francés Alexis Carrel, al 

enfocar la conciencia humana, escribiera: “Simultáneamente con las actividades 

fisiológicas, el cuerpo manifiesta otras actividades que se llaman mentales. Los órganos 
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tienen su expresión en el trabajo mecánico, el calor, los fenómenos eléctricos y las 

transformaciones químicas, que pueden medirse con las técnicas de la física y de la 

química. La existencia del espíritu, de la conciencia, se descubre por otros 

procedimientos, tales como los empleados en la introspección y en el estudio de la 

conducta humana. El concepto de conciencia es equivalente al análisis de nuestro “yo” 

hecho por nosotros mismos y a la expresión del propio ser de nuestros semejantes. 

Conviene dividir las actividades mentales en intelectuales, morales, estéticas y religiosas, 

aunque esta clasificación no es más que un artificio. En realidad, el cuerpo y el alma son 

vistas tomadas del mismo objeto, aunque por métodos diferentes; abstracciones obtenidas 

por nuestra razón de la unidad concreta de nuestro ser” (4).  

   El fluir de la conciencia, en su expresión normal y ordinaria, en su dimensión patológica 

o en su vertiente creativa, suele manifestarse en el arte de la creación poética a través de 

imágenes y de símbolos con hondas significaciones trascendentes. 

 

Plasmación de la conciencia creadora 

 

   La intuición de la conciencia es el punto de partida de la creación científica y artística. 

Al tener una persona una intuición de lo múltiple y simultáneo de cosas o fenómenos, 

despliega los abanicos perceptivos de su conciencia para tener una comprehensión de lo 

existente. Mediante el proceso de interiorización formaliza una vía de compenetración 

con lo existente, asumir la sustancia de la cosa y usarla como fuente de creación. Así 

interactúan la autoconciencia, la conciencia de las cosas y la conciencia de la creación.  

   El desarrollo de la conciencia depende de la luz de la inteligencia, que llamamos 

intuición, y que es la capacidad para entender o percibir la dimensión profunda, inédita y 

sutil de fenómenos y cosas, es decir, mediante el poder intuitivo de la mente para captar 

verdades y sentidos, inferir imágenes y conceptos, dotar a la percepción de la realidad la 

forma que la identifique y la expresión que la represente en el plano del lenguaje.  

   Crear implica un acto de la intuición, la inspiración o la revelación. Experimentar ese 

singular momento de la creación, como es escribir, componer o pintar, entraña una 

coparticipación de la sensibilidad y la conciencia. Ese estado especial de la conciencia, 

que abstrae al creador del ámbito circundante y lo encierra en una especie de burbuja 

estética o espiritual, opera involuntariamente cuando se trata de una vivencia trascendente 

o de una experiencia mística. Cuando la persona entra en esa atmósfera de creación, se 

aísla y se recoge para articular lo que siente y piensa. Hay una energía del sujeto y una 

energía de la cosa. Se produce un contagio de la energía personal y la energía circundante. 

La energía de la conciencia entra en comunión con la energía de la inspiración.  

   Quienes experimentan la apelación de la conciencia creadora, procuran plasmar una 

obra que refleje las vivencias de la conciencia con el fulgor de la belleza y el primor del 

sentido. Para lograrlo auscultamos la intuición de la conciencia y buscamos la vía de 

expresar su hallazgo. La creación literaria requiere una sensibilidad trascendente y una 

vocación estética, afectiva y espiritual. De esa manera el sujeto creador experimenta un 

estado especial de la conciencia. No es igual sentarse a ver televisión o escuchar música, 

que dialogar consigo mismo, auscultarse a sí mismo para ponderar lo que experimenta la 

sensibilidad e intuye la mente. Eso indica que se puede asumir la realidad de la conciencia 

como fuente de ensimismamiento, de reflexión y de creación. 

   Para la creación es indispensable propiciar la contemplación, la soledad creadora y el 

estado reflexivo. Es una manera de sentir la vivencia de una dimensión espiritual que 

entraña una cópula entre la propia energía con la energía cósmica. Experimentar ese tipo 

de vivencia o de experiencia interior contribuye al crecimiento del espíritu. 



 
6 

   La experiencia creadora activa las inclinaciones intelectuales, estéticas y espirituales. 

En contacto con lo real, la conciencia se expande y, en la medida en que percibe el sentido 

de las cosas, eleva su horizonte; si es una introspección, el sujeto tiene la sensación de 

que entra en ella y se profundiza. Auscultando su propia interioridad, puede entender 

mejor la dimensión de la materia, el sentido de la realidad, el valor de lo viviente.  

   La materia y la vida que llenan el mundo están también en nosotros; las fuerzas que 

obran en todas las cosas las sentimos en nosotros; cualquiera sea la esencia de lo que 

existe y de lo que se hace, no es ajeno a nosotros. Podemos descender al interior de las 

cosas y compenetrarnos con el interior de nosotros mismos: cuanto más profundo sea el 

punto que toquemos, más fuerte será el impulso para la creación. La intuición metafísica 

es ese contacto, la filosofía es ese impulso. Estremecidos por el contacto íntimo con lo 

viviente o con nosotros mismos, tendremos una percepción de las cosas a medida que 

nuestro pensamiento se ensanche en su contacto con lo real. Desde nuestro yo profundo, 

formamos parte entrañable del tejido cósmico en virtud del ordenamiento de lo existente. 

   La función de la intuición es tener una percepción clara y precisa de la realidad de las 

cosas, de la propia percepción y de los efluvios de la Creación. Y con los datos de las 

cosas articular imágenes y conceptos, que el pensamiento formaliza en las palabras. En 

este aspecto de esta reflexión, recordemos el concepto de Alexis Carrel: “¿Qué es el 

pensamiento, ese ser extraño que vive en las profundidades de nosotros mismos sin 

consumir una cantidad apreciable de energía química? ¿Tiene relación con las formas de 

energía conocidas? ¡Podría ser un constituyente de nuestro Universo, desconocido de los 

físicos, pero infinitamente más importante que la luz? El espíritu está oculto en el seno 

de la materia viviente, completamente descuidado por los fisiólogos y los economistas, 

casi ignorado por los médicos. Y, sin embargo, es el más formidable poder de este 

mundo” (5). 

   Esa dimensión espiritual es la que da cuenta del sentido trascendente. Mediante una 

permanente tarea de formación intelectual, en los encuentros literarios del Ateneo Insular, 

en las actividades de la Academia Dominicana de la Lengua y en charlas y conferencias 

dictadas en otros centros culturales enfatizamos la necesidad de desarrollar la conciencia 

trascendente, propiciar la capacidad de reflexión y fecundar la vida del espíritu en 

beneficio de nuestra formación intelectual, estética y espiritual. 

   El mundo que conocemos y vivimos ha sido formalizado por nuestra conciencia. Los 

conductos neuronales del cerebro procesan los datos de las cosas, las ideas y los 

fenómenos sobrenaturales. Los datos sensoriales, intelectuales y espirituales nos hacen 

sentir, pensar y crear. Reflexionamos, hacemos predicciones, reconstruimos lo que las 

cosas significan. Intuimos, imaginamos, recordamos, descubrimos, hablamos, 

procesamos y creamos. Optamos por un modo de vida y de creación. Realizamos algunas 

de nuestras apelaciones interiores y canalizamos gustos, inclinaciones y anhelos. Nuestras 

decisiones dependen de nuestras emociones y valoraciones, que perfilan nuestras metas 

y creaciones. Todo lo tamiza el cerebro: miedos, obsesiones, delirios, deseos, pasiones, 

sueños, penas, placeres, culpas, fracasos, triunfos, creencias, dolencias, infortunios, 

entusiasmo.  

   La dotación de la conciencia entraña una capacidad para reconocer estructuras y 

patrones. La cultura ancestral que nos llega mediante la conciencia cósmica se suma al 

conocimiento que adquirimos con nuestro esfuerzo. Cuando la conciencia recibe el 

impacto de la energía de la materia, hay un influjo recíproco (de la materia sobre la 

conciencia, y de la conciencia sobre la materia). Cuando la conciencia se impregna de la 

energía de lo viviente, se ilumina. Entonces fluyen intuiciones y vivencias, base de la 

creación artística y científica. 
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   El desarrollo de la conciencia depende del lenguaje de la intuición. El grado de 

inteligencia es producto de la percepción de la conciencia, que depende de la atención y 

la reflexión. La intuición determina el desarrollo de la conciencia, con el lenguaje del yo 

profundo. La introspección permite contrastar la conciencia del contemplador y la 

conciencia de las cosas. La percepción de la realidad viene tamizada por el modo de 

captación de la conciencia. En tal virtud, somos lo que la conciencia intuye, dicta y crea. 

   Con nuestra conciencia establecemos un puente hacia el infinito, en el que el pasado y 

el futuro se interconectan, que el presente unifica en un punto indefinible del espacio-

tiempo.  

   El lenguaje de la conciencia, que formaliza la intuición, es la pantalla del Universo en 

el espejo de la mente. De ahí que el fluir de la conciencia proyecta y perfila la realidad 

imaginaria, la realidad trascendente y la realidad mística. 

   La dimensión entrañable de las cosas se revela a la conciencia intuitiva. Como la mente 

piensa constantemente, implica un fluir en constante variación, por lo cual de un modo 

permanente cambia el pensamiento, porque el pensar fluye como un río, por lo que, 

cuando llega una imagen o un concepto, si queremos consignarlos, hay que plasmarlos de 

inmediato, para atrapar su contenido y su forma.  

   Pensar en imágenes, o pensar en conceptos, son las formas que determinan la naturaleza 

de nuestra percepción y el cauce de nuestra expresión: la primera es propio de poetas y, 

la segunda, peculiar de pensadores y hablantes en general. 

   Hemos de entender el sentido del ser y el acontecer, auscultar la propia subjetividad 

para captar el aliento soterrado del inconsciente y la sustancia de sueños, visiones y 

utopías, al tiempo que ponemos especial atención al dictado de la inspiración o la 

revelación. 

   Si desarrollamos la capacidad de interiorización podremos dotar de sentido y 

trascendencia a lo que hacemos o creamos. Quien escribe, pinta, compone o esculpe, suele 

interrogarse a sí mismo e indagar el rumbo de su creación o la naturaleza operativa de su 

accionar, con sentido y conciencia. La conciencia entraña la lengua, las expresiones 

culturales, las creaciones artísticas y literarias. La memoria, la intuición y la imaginación 

son funciones de la conciencia.  

   Reflexionar y auscultar el propio mundo interior, con la capacidad de decisión y 

creación, es parte del rol de la conciencia, fuero de la intimidad más profunda, la que san 

Agustín de Hipona llamaba intimior intimo meo (6), es decir, la dimensión profunda de 

la interioridad o el hondón de la sensibilidad. En ese fondo entrañable de la conciencia el 

citado Padre la Iglesia, siguiendo a Juan evangelista y a Heráclito de Éfeso, consignaba 

en la conciencia el nexo con la conciencia divina. Tanto la conciencia moral como la 

conciencia intelectual y espiritual son una expresión de la conexión del sujeto 

contemplativo con la trascendencia. 

   Las reflexiones filosóficas, estéticas y espirituales dan a la obra de creación una hondura 

conceptual y un trasfondo metafísico, estético y simbólico. Al dotar el pensamiento 

creativo con el aporte de la intuición o la invención de la imaginación, el creador de poesía 

y ficción hace de su obra una fuente de belleza y sentido.  Según la estética del 

Interiorismo, hay que acudir a las técnicas de interiorización, como el diálogo interior o 

la empatía contemplativa, para establecer un diálogo con uno mismo, propiciar la 

reflexión de la conciencia y la introyección meditativa para expresar nuestras vivencias 

entrañables con el impacto que lo real introduce en la conciencia.  

   El crecimiento del espíritu y el desarrollo de la conciencia dependen de cada sujeto, 

aunque la sociedad, con el lenguaje y su cultura, determina su formación y ascenso. La 

filosofía, el arte, la religión, la metafísica y la espiritualidad son herramientas 

intelectuales, estéticas, morales y espirituales que ayudan en la forja de la conciencia. 
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Conciencia y ejemplificación poética 

 

   Los poetas no saben cómo explicar la naturaleza de la conciencia, pero en su creación 

hacen uso de los fenómenos de la mente en función de sus vivencias entrañables y del 

poder intuitivo de su conciencia creadora. Con razón dijo Sigmund Freud que los poetas 

habían conocido el inconsciente mucho antes de que él tipificara ese fenómeno de la 

mente. 

   Las intuiciones y vivencias, especialmente las espirituales, activan el fluir de la 

conciencia. “Experiencia significa conciencia… la conciencia se expande hacia afuera, y 

se exterioriza con relación a ella misma en la exacta medida en que percibe cosas 

exteriores… Sondeando su propia profundidad, ¿penetra más en el interior de la materia, 

de la vida, de la realidad en general? La materia y la vida que llenan el mundo están 

también en nosotros; las fuerzas que obran en todas las cosas las sentimos en nosotros; 

cualquiera sea la esencia íntima de lo que es y de lo que se hace... Descendamos entonces 

al interior de nosotros mismos: cuanto más profundo sea el punto que toquemos, más 

fuerte será el impulso que nos volverá a la superficie. La intuición filosófica es ese 

contacto, la filosofía es ese impulso. Vueltos al exterior por una impulsión venida del 

fondo, reuniremos la ciencia a medida que nuestro pensamiento se ensanche al esparcirse” 

(7). 

   Eso es lo que hacen los poetas. Regresar del fondo de su conciencia y plasmar en 

imágenes estéticas lo que vivieron en el fuero de su intimidad. Veamos algunas muestras 

de esa creación. Los poetas disponen de tres perspectivas para canalizar su vocación 

creadora: el mito, la metafísica y la mística. 

   El lenguaje del yo profundo abre la compuerta del inconsciente con el poder de 

imágenes, símbolos y mitos, idealizando la realidad que la mente subjetiva en la 

conciencia. El sujeto poético se interna en el fuero de su conciencia para conjurar la visión 

que lo enajena, desde cuyos versos se remonta a las regiones donde el eco humano se 

articula a singulares efluvios cósmicos. Prevalido del lenguaje del mito, hace de la 

creación poética una elaboración estética para fraguar una visión del mundo. Desde la 

vertiente mitopoética, la poeta mocana Sally Rodríguez aborda una reflexión de la 

conciencia a la luz de la experiencia mediante la expresión estética, el lenguaje de la 

intuición y la onda mitificada para expresar sus vivencias entrañables en su vinculación 

con la naturaleza de lo viviente. Se trata de una creación poética que integra la belleza 

lírica, la mediación simbólica y la irradiación mitopoética de la trascendencia, según la 

creación de esta poeta interiorista, como se aprecia en “Abierta está la noche en mí”:  

 

He vuelto a mi ventana y a la noche 

a enroscarme hacia dentro 

Ya no pienso 

pero existo sí en pobreza 

de labio que ha callado 

¿Quién fue golpeado 

quién rueda reducido a un llanto? 

Abierta está la noche en mí 

Yo me cierro y contengo 

el oleaje que me devuelve siempre 

Oh Señor abriré esta ventana 

para que salgan estos pájaros (8). 
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   Desde la vertiente mística, el sacerdote y poeta Tulio Cordero aborda la belleza del 

mundo con una mirada amorosa mediante el lenguaje de los símbolos, que es el lenguaje 

de la lírica teopoética. Palabras como “junco”, “paloma”, “viento”, “caracol”, “mar”, etc., 

tienen una connotación simbólica de alta espiritualidad. Esa dimensión simbólica le ha 

permitido al poeta asignarle una matización trascendente a su creación poética porque 

esos vocablos aluden simbólicamente a la Divinidad o a una expresión de la Divinidad, 

porque cuando habla de “caracol” alude a los efluvios del Universo, o a una fuerza 

superior vinculada a lo divino, virtualidad poética que potencia el valor literario de la 

lírica de Tulio Cordero porque su poesía es mística, y es mística porque encarna una 

búsqueda trascendente bajo el sentimiento de lo divino. 

   Al entrar en contacto con las cosas, el poeta asume sus propiedades para que hablen de 

otra realidad, la realidad de lo sagrado y trascendente. Ahí está la grandeza de esa creación 

que pondera y exalta los atributos de las cosas menudas y corrientes. Por eso convertir las 

cosas en símbolos es una manera de interpretar las virtualidades que las cosas tienen y, 

sobre todo, cuando se procura la connotación mística de lo viviente. Y, desde luego, sus 

convicciones y su sensibilidad posibilitan esa marca de su creación poética. El poeta 

interiorista y místico Tulio Cordero ha gestado un modelo de creación en función de su 

sensibilidad y su conciencia, como en “Silogismo infantil”, donde revela una intuición 

mística de la sabiduría universal: 

 

El mar es enorme. 

El caracol, pequeño 

mas en el laberinto del caracol 

 está toda la sinfonía del mar inmenso. 

Yo, que te contemplo, 

soy solo el caracol de Tus misterios (9). 

 

   Pensar, expresarse y crear conforman actos relevantes de la conciencia para procesar el 

sentido de fenómenos y cosas, lo que enaltece el rol de la conciencia. La creación es el 

resultado de una energía de la conciencia que opera por un impulso de la materia y del 

espíritu a favor de su realización y crecimiento.  

   En conclusión, al ponderar el lenguaje de la conciencia, señalo los siguientes rasgos: 

1. La facultad de la conciencia hace posible la auscultación del sujeto que contempla 

y el conocimiento del mundo que el lenguaje formaliza. 

2. El poder de la conciencia, que se manifiesta en el Logos cuya energía interior 

plasman las palabras, genera la reflexión, la expresión y la creación. 

3. El fuero de la conciencia se puede asumir como fuente de vivencias metafísicas y 

cauce de las creaciones literarias, índice de la interioridad trascedente. 

  En fin, al ponderar el rol de la conciencia en la creatividad, apreciamos el impacto que 

las cosas impregnan en la sensibilidad y en la mente, que los creadores con honda vivencia 

contemplativa y fecunda capacidad discursiva despliegan en sus obras mediante el 

concurso de la intuición, la memoria y la imaginación para captar y expresar las señales 

del Universo, que la poesía asume y convierte en imágenes estéticas y simbólicas para 

hacer de la palabra la más alta huella de la condición humana. 

 

Bruno Rosario Candelier 

Ponencia para el Congreso de Literatura 

 Madrid, Real Academia Española, 8 de abril de 2026. 
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Notas: 

1. Bruno Rosario Candelier, “De frente a la realidad”, en Testimonio, Revista de Artes 

y Letras no. 14, Santo Domingo, 1965, pp. 119-121. 

2. Al respecto, Marcio Veloz Maggiolo escribió: “(…) hay un magisterio mayor que 

nos habla y nos orienta penetrando en el inconsciente desde las lecturas que 

asimilamos con voces nuevas, renovadas, ilustrativas, comprobándose que, a través 

de las obras literarias y culturales de todo tipo, sus autores, cuando evolucionan, se 

convierten en maestros: es por lo que llamamos “Maestro” al gran artista, al genio” 

(“Magisterios”, Listín Diario, 6 de febrero de 2015, p. 9A). 

3. Cfr. San Juan de la Cruz, Vida y obras, Madrid, BAC, 1960, 4ª. ed. p. 910. 

4. Alexis Carrel, La incógnita del hombre, México, Editorial Diana, 1963, p. 121. 

5. Ibidem, p. 122. 

6. Cfr. San Agustín, Confesiones, Iquitos, Perú, Publicaciones Ceta, 1986, p. 245. 

7. Henri Bergson, Introducción a la metafísica, Buenos Aires, Ediciones Leviatán, 

1956, pp. 132. 

8. Sally Rodríguez, Animal sagrado, Santo Domingo, Editora Búho, 2013, p. 73. 

9. Tulio Cordero, Hilo de fuego, Santo Domingo, Santuario, 2014, p. 69. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

11 

EL ANACORETA: DE LA EXPERIENCIA LÍMITE 

A LA MEMORIA REDIMIDA 

 

Por Carmen Pérez Valerio1 

 

La novela El Anacoreta de Freddy Bretón desarrolla un profundo itinerario de conversión 

espiritual que transforma progresivamente la conciencia del protagonista. A través de la 

figura de Andrés, el autor propone una reflexión narrativa sobre el despertar interior, la 

lucha ascética y la reinterpretación espiritual de la propia historia. El proceso de 

transformación que atraviesa el personaje puede comprenderse como un camino 

estructurado en tres momentos fundamentales: en primer lugar, la experiencia límite que 

provoca el despertar de su conciencia; en segundo lugar, el retiro ascético y la lucha 

interior que se inicia en Sabana Perdida; y, finalmente, la conversión entendida como una 

transformación profunda de la conciencia que permite resignificar el pasado y convertirlo 

en memoria redimida. A lo largo de este itinerario, la novela articula elementos narrativos, 

simbólicos y espirituales que sitúan la experiencia de Andrés dentro de una tradición 

mística más amplia. 

 

Andrés es descrito como un galán despreocupado y mundano que encarna la 

intelectualidad cosmopolita moderna de la segunda mitad del siglo XX: bien formado, 

exitoso, elegante y habituado a círculos sociales elevados. Diplomático integrado a los 

ambientes sofisticados de París y Nueva York, pero al mismo tiempo conocedor de la 

sociedad tercermundista por la vida diplomática de sus padres. Aparece como un 

personaje sensible, refinado, apasionado e inmerso en la cultura sensual de su época. 

 

Siendo muy joven, se sintió deslumbrado por la cultura del Mayo francés de 1968, con su 

desafío al conservadurismo, la liberación sexual y la libertad expresiva del pensamiento 

y el arte. De igual modo, el ambiente neoyorquino lo acercó al mundo hippie de los años 

sesenta y setenta, que promovía el amor libre, la transgresión de las normas sociales y la 

búsqueda de sentido existencial. 

 

Sin embargo, Andrés no parecía seguir otro ideal que no fuera la algarabía de las fiestas 

entre tragos y sustancias prohibidas, la belleza corporal y la adrenalina de las 

manifestaciones estudiantiles en París. Dado su gusto por la música, disfrutaba tanto de 

la música clásica y andina como de las canciones de los Beatles, mientras navegaba 

desenfadadamente entre el dinero y el placer. 

 

                                                             
1 Poeta, ensayista, educadora y editora dominicana. Posee un doctorado en 

Estudios del Español: Lingüística y Literatura por la Pontificia Universidad Católica 

Madre y Maestra, donde además cursó una licenciatura en Educación, concentración 

Filosofía y Letras. Realizó maestría en Ciencias de la Educación, concentración en 

Investigación Educativa, por la Universidad Tecnológica de Santiago; postgrado en 

Cultura Afroiberoamericana por la Universidad Católica de Santo Domingo y la 

Universidad Alcalá de Henares; y Especialidad en estudios de Formación y Capacitación 

para Editores Universitarios. 



 
12 

Tras sufrir un accidente mortal en su carro deportivo, al salir de su fiesta de cumpleaños 

en París con su novia de turno, experimenta una katábasis espiritual que lo sumerge en 

una oscuridad ontológica radical y lo enfrenta a sus miedos, sus traumas y la pobreza de 

su mundo interior. Se ve atrapado en una “mugre de tinieblas asquerosas” (p. 21), de la 

que despierta al día siguiente en una morgue y es conducido por una luz hacia la vida 

terrenal. Así sale de aquella experiencia, transformado y decidido a cambiar por completo 

el estilo de vida al que estaba acostumbrado. 

 

1. El despertar de la conciencia: la experiencia límite y el descubrimiento de lo 

sagrado 

 

El accidente que experimenta Andrés constituye el punto de ruptura fundamental en la 

estructura existencial del personaje y marca el inicio de su itinerario espiritual. Este 

acontecimiento no funciona únicamente como un episodio narrativo dramático, sino 

como una experiencia límite que lo confronta con la fragilidad de la vida humana y con 

una dimensión sagrada de la realidad. Mircea Eliade, en Lo sagrado y lo profano, se 

refiere a este tipo de experiencia singular afirmando que “el hombre entra en 

conocimiento de lo sagrado porque se manifiesta, porque se muestra como algo diferente 

por completo de lo profano” (Eliade, 1998, p. 14).  

 

En este sentido, la experiencia vivida por Andrés puede interpretarse como una ruptura 

ontológica que modifica la percepción de la realidad del sujeto, pues ciertos 

acontecimientos extraordinarios funcionan como momentos de revelación en los que el 

individuo descubre la existencia de un nivel de realidad distinto al cotidiano, 

produciéndose una transición desde la percepción profana del mundo hacia la intuición 

de una dimensión sagrada. Como señala Paul Ricoeur, “el relato construye la identidad 

del personaje, que podemos llamar su identidad narrativa, al construir la de la historia 

narrada. Es la identidad de la historia la que hace la identidad del personaje” (Ricoeur, 

2006, p. 147).  

 

Desde esta perspectiva, los acontecimientos significativos de la vida obligan al sujeto a 

reinterpretar su historia y, con ello, a reconstruir el sentido de su propia identidad. En el 

caso de Andrés, el accidente actúa precisamente como ese punto de quiebre que abre su 

conciencia a una comprensión más profunda de la realidad. 

 

En ese momento se inicia lo que puede entenderse como un despertar ontológico: “Unas 

tinieblas viscosas, quemantes y malolientes se adueñaron de él, haciéndolo sentir la 

criatura más maldita del universo” (p. 21). La descripción de esta experiencia límite sitúa 

a Andrés en una vivencia cercana a los relatos místicos, donde el sujeto se enfrenta a su 

propia oscuridad interior y reconoce la verdad de una vida anterior marcada por el mundo 

y la fragilidad humana. 

 

Dentro de la tradición espiritual cristiana, esta confrontación con la propia oscuridad 

constituye el inicio del proceso de purificación del alma. San Juan de la Cruz describe 

este momento como la “noche oscura”, una experiencia en la que el ser humano toma 

conciencia de su miseria espiritual antes de iniciar el camino hacia la unión con Dios (San 

Juan de la Cruz, 1991, Noche oscura). En esta etapa inicial, el sujeto experimenta 
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confusión, angustia y desorientación, pero precisamente a través de esa crisis comienza 

la transformación interior. Como señala el místico carmelita en Subida del Monte 

Carmelo, el camino de purificación exige un radical desprendimiento interior, idea que 

expresa en los siguientes versos: “Para venir a gustarlo todo, / no quieras tener gusto en 

nada; / Para venir a poseerlo todo, / no quieras poseer algo en nada /[…] / Para venir a 

saberlo todo, / no quieras saber algo en nada...” (San Juan de la Cruz, 1991, p. 290). 

 

Dentro de este proceso de despertar interior puede comprenderse también la referencia a 

un pasaje de Las confesiones de San Agustín que aparece citado en la novela como una 

lectura realizada por Andrés durante su proceso de reflexión espiritual. En este texto se 

describe el descubrimiento de la presencia divina en la interioridad del ser humano: 

“¡Tarde te amé, hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé! Y he aquí que tú estabas 

dentro de mí y yo fuera, y por fuera te buscaba” (p. 163), como reconocimiento de que 

Dios estaba presente en lo más íntimo de su ser. Estas palabras expresan el tránsito desde 

una vida orientada hacia lo exterior hacia el descubrimiento de una realidad interior más 

profunda. En este sentido, la presencia de este pasaje dentro de la novela contribuye a 

iluminar el proceso espiritual que comienza a experimentar Andrés tras el accidente, pues 

su experiencia fronteriza lo conduce igualmente a reconocer la fragilidad de su vida 

anterior e iniciar una búsqueda que lo orienta hacia una comprensión más profunda de su 

propia existencia. 

 

En medio de su angustioso torbellino aparece una figura luminosa que introduce la 

posibilidad de una realidad desconocida para él: “Alcanzó a ver entonces una pequeña 

luz. Pronto notó que no era simple luz: se trataba en verdad de una dama esplendorosa de 

amabilidad indescriptible” (p. 21), que remite a la presencia de la Virgen María en la fe 

cristiana. Esta visión trascendente le revela una realidad no terrenal “infinitamente 

apetecible” (p. 21) a la que no podía ascender por estar “envuelto en esa mugre de 

tinieblas asquerosas” (p. 21), por lo que debía regresar. 

 

La aparición de esta figura luminosa recuerda el papel mediador que la tradición mística 

atribuye a la gracia divina en los procesos de conversión. Como señala Rudolf Otto, la 

experiencia de lo sagrado puede manifestarse como una irrupción de lo numinoso que 

provoca simultáneamente temor y atracción, una mezcla de angustia y fascinación ante 

una realidad trascendente que sobrepasa la comprensión humana. En palabras del propio 

autor, lo numinoso se experimenta como mysterium tremendum, que “puede estallar de 

súbito en el espíritu, entre embates y convulsiones. Puede llevar a la embriaguez, al 

arrobo, al éxtasis” (Otto, 2005, p. 22). En este sentido, la visión de Andrés puede 

interpretarse como un momento de revelación que abre su conciencia a una dimensión 

espiritual hasta entonces desconocida. 

 

Pero después de esta experiencia, Andrés no retorna al mundo cotidiano, puesto que el 

impacto en su conciencia lo impulsa hacia una búsqueda espiritual. Se trata de una vuelta 

a la vida con la certeza de iniciar un itinerario espiritual que lo lleve a la purificación. En 

la tradición espiritual cristiana, este tipo de experiencias límite suele marcar el inicio de 

un proceso de conversión que implica un cambio profundo en la comprensión de la propia 

existencia. Thomas Merton explica que el camino espiritual conduce al descubrimiento 

de la verdadera identidad del ser humano, afirmando que “para mí ser santo significa ser 
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yo mismo. Por lo tanto, el problema de la santidad y la salvación es en realidad el 

problema de descubrir quién soy yo y de encontrar mi verdadero yo” (Merton, 2009, p. 

10). Desde esta perspectiva, la conversión aparece como un proceso mediante el cual el 

sujeto abandona las ilusiones de un “falso yo” para abrirse progresivamente al 

descubrimiento de su verdadera identidad espiritual. 

 

Aunque Andrés logra sobrevivir al accidente, presenta una consecuencia física que 

simboliza también la fractura interior que ha sufrido, al tiempo que refleja el fino humor 

del autor: “En el accidente había perdido –eso sí– el ojo derecho”. El hecho de que el 

personaje perdiera un ojo y no otra parte del cuerpo adquiere una especial significación, 

puesto que esto representa un modo de mirar el mundo, la capacidad de percibir y 

comprender la realidad; por lo que puede interpretarse como la ruptura con la mirada 

mundana que había caracterizado su vida anterior, marcada por el deseo, el placer y la 

superficialidad del mundo exterior. 

 

A partir de esta pérdida corporal comienza un proceso de transformación de su 

percepción, que lo conduce progresivamente hacia una mirada interior y espiritual. En 

este sentido, el símbolo del ojo adquiere una resonancia teológica que recuerda la 

enseñanza evangélica según la cual la mirada orienta la vida del ser humano: “La lámpara 

del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, tu cuerpo entero tendrá luz” (Mt 6,22). Desde 

esta perspectiva, la visión no se limita a la percepción física, sino que adquiere un 

significado espiritual, en cuanto expresa la orientación interior del ser humano hacia la 

luz o hacia la oscuridad, tal como lo desarrolla la tradición mística cristiana. 

 

Así, la mutilación física no solo abre una grieta en el cuerpo de Andrés, sino que inaugura 

un proceso de purificación de su forma de ver el mundo y de comprender su propia 

existencia, iniciando el camino ascético que marcará las etapas posteriores de su itinerario 

espiritual. 

 

2. La renuncia al mundo y la batalla interior en Sabana Perdida 

 

En este aspecto, el protagonista de la novela pasa por tres estadios en su proceso 

espiritual: el despertar de una sensibilidad marcada por su juventud mundana, la batalla 

permanente para vencer sus deseos y el recorrido difícil de su ascenso espiritual, que corre 

paralelo al camino físico descrito en la novela y que conduce a Sabana Perdida.  

 

Puede deducirse que la decisión de Andrés de retirarse a Sabana Perdida no supone una 

ruptura inmediata con su antigua vida, sino el comienzo de una intensa lucha interior. En 

efecto, aun antes de alcanzar su destino definitivo, el protagonista se enfrenta a la 

persistencia de sus pasiones. Durante el trayecto hacia el lugar de retiro experimenta una 

tentación que marcará profundamente su proceso espiritual. A orillas de un río, Andrés 

se encuentra inesperadamente con una joven que se bañaba en el agua: “se bañaba a esas 

horas una joven de esbelta figura, con algo de canela en la piel” (p. 24). La contemplación 

de aquella figura despierta en él una fuerte atracción que revela la continuidad de su 

antigua mirada mundana, pues el narrador señala que Andrés “la miró con ojo crudo” (p. 

24), lo que indica que su proceso de purificación espiritual apenas comienza. 
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A partir de ese momento se inicia una lucha interior que acompañará al personaje incluso 

después de haber llegado a Sabana Perdida. La imagen de la joven queda profundamente 

grabada en su conciencia, convirtiéndose en un símbolo de la tentación que debe vencer. 

El narrador lo expresa claramente al afirmar que “de ahí en adelante, Andrés tendría que 

enfrascarse en una larga batalla” (p. 24) y que aquella imagen lo acompañaría y 

atormentaría “por largo tiempo —de día y de noche…” (p. 25). La joven será recordada 

por él como “La Flor de la Canela”, imagen que permanecerá viva en su imaginación y 

que se transformará en uno de los principales desafíos de su proceso de purificación 

interior. 

 

Esta lucha interior recuerda la tradición ascética cristiana que interpreta la vida espiritual 

como un combate contra las tentaciones. En la propia novela, el narrador alude a esta 

tradición al mencionar la figura de san Antonio, cuya vida ha sido asociada en la 

espiritualidad cristiana con el combate contra los deseos y las pasiones. Como se afirma 

en la novela, “para mucha gente, hablar de San Antonio es hablar de las tentaciones” (p. 

29), tema que ha sido ampliamente representado en el arte y la literatura. De este modo, 

la experiencia de Andrés se inscribe dentro de una tradición espiritual que concibe el 

camino hacia Dios como una lucha interior constante. 

 

En ese mismo contexto, la novela introduce una referencia a la tradición ascética oriental 

a través de un texto atribuido a san Antonio en la Filocalia, donde se afirma que “el 

hombre verdaderamente razonable tiene un solo deseo: creer en Dios y agradarle en todo” 

(pp. 81-82). Esta afirmación expresa el ideal espiritual que comienza a orientar la vida de 

Andrés, quien progresivamente abandona la lógica del mundo para dirigir su existencia 

hacia la búsqueda de una vida más plena en Dios. 

 

El propio camino hacia Sabana Perdida posee además un fuerte valor simbólico dentro 

del relato. El acceso al lugar de retiro es descrito como un sendero estrecho y peligroso 

que serpentea entre rocas y precipicios, hasta el punto de que los animales de carga debían 

arquear el cuerpo para no caer al abismo. El narrador señala que en el punto más difícil 

del trayecto “era pura roca, dura y lisa”, y que a un lado del sendero se abría una profunda 

furnia que hacía imposible recuperar lo que cayera en ella. Esta descripción del camino 

difícil funciona como una imagen simbólica del proceso espiritual que Andrés comienza 

a recorrer: un itinerario marcado por riesgos, caídas posibles y la necesidad de avanzar 

con prudencia y perseverancia. 

 

Una vez instalado en Sabana Perdida, lejos de desaparecer, la lucha interior se intensifica. 

El retiro no elimina de inmediato las pasiones del pasado, sino que hace más evidente la 

batalla espiritual del protagonista: “fueron incontables los padecimientos de Andrés a 

causa de La Flor de la Canela”, pues la imagen de la joven lo asediaba constantemente, 

hasta el punto de que “la veía hasta en la sopa”. La novela muestra así que el proceso de 

conversión no consiste simplemente en abandonar el mundo exterior, sino en afrontar una 

profunda transformación interior en la que el sujeto debe luchar con sus propios 

demonios. 

 

Esta lucha interior conduce también a una creciente conciencia de su propia fragilidad 

espiritual. En medio de su combate interior, Andrés comienza a expresar su 
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arrepentimiento a través de oraciones penitenciales que reflejan su búsqueda de 

purificación. En una de estas súplicas clama: “Señor Jesús […] ten piedad de mí, que soy 

un pobre pecador” (p. 175). Esta oración revela que, en su proceso espiritual, además de 

resistir la tentación, Andrés debe reconocer su condición humana para abrirse al mundo 

espiritual. 

 

De esta manera, el retiro de Andrés a Sabana Perdida marca el inicio de una verdadera 

batalla espiritual. La renuncia a su vida anterior no elimina automáticamente las pasiones 

que lo habían marcado, sino que abre un proceso de purificación en el que deberá aprender 

a transformar su mirada y su interioridad. El aislamiento geográfico del lugar simboliza 

así la búsqueda de un espacio propicio para esta lucha interior, en la que el personaje 

intenta liberarse de su pasado y orientar su vida hacia una nueva forma de existencia 

espiritual. 

 

3. La conversión como transformación de la conciencia y memoria redimida 

 

El proceso espiritual que vive Andrés como anacoreta en Sabana Perdida no se limita al 

dominio progresivo de sus pasiones en el retiro, sino que conduce a una transformación 

más profunda de su conciencia. Después de atravesar la etapa inicial de lucha interior, el 

protagonista comienza a reinterpretar su propia historia a la luz de la experiencia espiritual 

que ha ido madurando en su interior. La conversión que experimenta consiste en una 

resignificación de su vida, capaz de integrar sus errores y debilidades pasadas dentro de 

una nueva comprensión de la existencia. En este sentido, la novela sugiere que la vida 

espiritual implica una transformación progresiva del modo de comprender la propia 

historia personal. 

 

Esta transformación interior se manifiesta ya en el reconocimiento de la batalla espiritual 

que acompaña al personaje desde el inicio de su retiro. El narrador señala que, después 

del encuentro con la joven que despierta sus antiguos deseos, “de ahí en adelante, Andrés 

tendría que enfrascarse en una larga batalla” (p. 24), y que la imagen de aquella mujer lo 

acompañaría durante mucho tiempo como una presencia persistente en su memoria. La 

conversión no implica, por tanto, la desaparición inmediata del pasado, sino el comienzo 

de un proceso de purificación de la mirada y de la conciencia, hasta el punto de que el 

narrador afirma que “solo después de mucha penitencia lograría el galán del jet set 

alcanzar la purificación de la mirada” (p. 24). 

 

Desde esta nueva perspectiva, su pasado deja de ser percibido como una simple sucesión 

de extravíos o debilidades para convertirse en parte de un itinerario interior que lo ha 

conducido gradualmente hacia el despertar de su conciencia espiritual. Lo que antes 

aparecía como dispersión o apego a los placeres mundanos comienza a ser comprendido 

como una etapa dentro de un proceso más amplio de transformación. Así, la memoria de 

su vida anterior deja de ser una carga que deba ser negada y pasa a integrarse dentro de 

una historia personal reinterpretada desde la nueva orientación espiritual que guía su vida. 

 

En este proceso de resignificación del pasado adquiere un valor simbólico particular la 

escena en la que reaparece Alina a través de una carta acompañada de una rosa marchita 

que había conservado como recuerdo de su relación, junto con un breve mensaje que da 
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cuenta de su vida como sor Inés. Era la última esposa de Andrés, que se le había 

adelantado en su conversión y partida. La flor, despojada ya de su vitalidad original pero 

todavía preservada, funciona como una imagen de la memoria afectiva que permanece en 

el tiempo. Sin embargo, al recibirla, Andrés no revive su pasado de la misma manera que 

antes, sino que lo contempla desde la distancia que le ha otorgado su transformación. El 

objeto se convierte así en signo de una memoria que ya no lo ata al pasado, sino que puede 

ser integrada a su nueva vida. 

 

En este sentido, la conversión implica también una transformación en la comprensión que 

el sujeto tiene de su propia vida. La experiencia espiritual permite releer el pasado dentro 

de una unidad de sentido más amplia, integrando los distintos momentos de la existencia 

en una visión más profunda. Como señala Paul Ricoeur, “en la comprensión, entendemos 

o captamos como una totalidad la cadena de sentidos parciales en un solo acto de síntesis” 

(Ricoeur, 2006, p. 84). Esta perspectiva permite reconocer la coherencia interior de una 

vida que anteriormente podía percibirse como fragmentada. 

 

Este proceso de maduración espiritual no se desarrolla únicamente en el aislamiento del 

retiro, sino también en el diálogo con los demás anacoretas que habitan en Sabana 

Perdida. Las tertulias que sostienen entre ellos constituyen un espacio de reflexión 

compartida donde se intercambian experiencias, lecturas y meditaciones sobre la vida 

espiritual. En estos encuentros, Andrés encuentra no solo compañía en su camino interior, 

sino también una oportunidad para profundizar en la comprensión de su propia 

experiencia. El narrador sugiere así que la búsqueda espiritual, aunque nace en el interior 

del individuo, se fortalece también en la conversación y el discernimiento comunitario. 

 

En estas tertulias aparecen además referencias a diversas tradiciones espirituales que 

enriquecen la reflexión de los personajes. En uno de estos diálogos, Ceferino cita una 

escena de las Sentencias de los Padres del desierto, en la que el abad Antonio advierte 

sobre la necesidad de vigilar la vida interior. En este pasaje se refiere el reproche de un 

anciano ante unos monjes que hablaban sin discernimiento: «Son buenos pero su 

habitación no tiene puerta. En su establo entra todo el que quiere y desata el asno» (p. 

81). Esta imagen es interpretada por Casiano, otro de los compañeros tertuliantes, como 

“una metáfora cargada de significado” (p. 81). Asimismo, el narrador pone en labios de 

Andrés un pasaje de la Advertencia sobre la índole humana y la vida buena, presente en 

la Filocalia, que trata sobre el cuidado de los pensamientos y la vigilancia espiritual como 

condición para avanzar en el camino interior. 

 

Paralelamente, la novela introduce otro elemento significativo: la transformación física 

del entorno de Sabana Perdida a causa de los trabajos mineros y del desarrollo que 

comienza a expandirse en la zona. Este cambio del paisaje adquiere un valor simbólico 

dentro del relato, pues contrasta con el espacio de recogimiento espiritual que los 

anacoretas buscan preservar. La presencia de las minas y de las actividades asociadas al 

progreso material introduce así una tensión entre dos formas de comprender el mundo: 

por un lado, la lógica del desarrollo económico y, por otro, la búsqueda de una vida 

orientada hacia el silencio, la contemplación y la interioridad. 
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Dentro de este escenario aparece también la presencia de los niños del lugar, cuya 

intervención adquiere un significativo valor simbólico en el relato. A través de ellos se 

transmite la leyenda según la cual, en lo profundo del monte, existe algo misterioso que 

impide que las armas funcionen. Esta creencia, difundida entre los niños y jovencitos de 

la zona, introduce una dimensión simbólica importante en la narración, pues sugiere que 

ese espacio se encuentra fuera de la lógica de la violencia que domina el mundo exterior. 

El propio nombre del lugar –el monte de los jabalíes– refuerza esta significación, al 

evocar una naturaleza todavía indómita que remite a las fuerzas instintivas de la vida, 

aquellas mismas que el anacoreta debe confrontar y ordenar en su proceso de 

transformación espiritual. 

 

En este contexto, la referencia a los niños adquiere un valor particular, pues ellos encarnan 

una forma de percepción marcada por la sencillez y la apertura a la vida, todavía no 

determinada por las tensiones y contradicciones del mundo adulto. Su aparición en medio 

de un paisaje transformado por la actividad humana sugiere la posibilidad de una 

renovación espiritual que permanece latente incluso en medio del cambio y del conflicto. 

La pureza de la mirada infantil remite así a una dimensión esencial de la experiencia 

espiritual que Andrés busca recuperar en su proceso de conversión. De este modo, la 

imagen adquiere también un sentido interior: así como en lo profundo del monte la 

violencia pierde su poder, del mismo modo la vida interior del protagonista, 

progresivamente transformada por la conversión, comienza a configurarse como un 

espacio donde las pasiones y fuerzas desordenadas van perdiendo su dominio. 

 

Finalmente, la muerte de Andrés no es presentada en la narración como un simple final 

biológico, sino como la culminación de un itinerario espiritual que ha alcanzado su 

plenitud. Este acontecimiento permite comprender que el camino espiritual no se orienta 

únicamente hacia la lucha interior, sino también hacia una transformación que trasciende 

la vida terrenal. La serenidad con que el anacoreta enfrenta su muerte confirma, dentro 

de la lógica espiritual de la novela, que la vida vivida en la búsqueda de Dios encuentra 

su sentido último más allá de las limitaciones de la existencia material. De este modo, la 

conversión de Andrés se consolida como un proceso que no solo transforma su 

interioridad, sino también su manera de comprender el mundo que lo rodea. 

 

En conjunto, el itinerario espiritual de Andrés revela que la conversión no consiste 

únicamente en abandonar una forma de vida anterior, sino en una transformación 

profunda de la conciencia que permite releer la propia existencia. A lo largo de la novela, 

la experiencia límite, la lucha ascética y la vida contemplativa configuran un proceso de 

purificación interior que conduce al protagonista hacia una nueva comprensión de sí 

mismo y del mundo. De este modo, la narración muestra que la verdadera conversión 

implica también una reconciliación con el pasado, que deja de ser una carga para 

convertirse en parte de una historia personal iluminada por la gracia. En este sentido, El 

Anacoreta propone una visión de la vida espiritual como un camino progresivo de 

transformación interior en el que la memoria, purificada por la experiencia espiritual, se 

integra dentro de una identidad renovada. 
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EL APORTE BIBLIOGRÁFICO DE MIGUEL COLLADO 

 

Por Bruno Rosario Candelier 

Director de la Academia Dominicana de la Lengua 

 

 

 

El crítico literario Bruno Rosario Candelier, 

Director de la Academia Dominicana de la 

Lengua (ADL), en su ensayo literario «El 

aporte bibliográfico de Miguel Collado» 

dice: «El propósito de este artículo es 

ponderar el aporte bibliográfico de Miguel 

Collado, su ingente labor y su valiosa 

contribución como bibliógrafo». Leer a 

continuación: 

 

  

Los artistas de la palabra son los creadores de imágenes y conceptos que plasman, 

estudian e interpretan, en el plano intelectual, estético y espiritual, el producto creador del 

poder intuitivo de un autor mediante el arte de la creación verbal.  

 

Además del creador, el crítico y el teórico literario, están los historiadores de la literatura 

y los investigadores bibliográficos que enfocan lo que se ha escrito en el pasado y, dentro 

de esos historiadores de la literatura hay que destacar el sector intelectual, muy reducido 

pero muy importante, que es el bibliógrafo, que en nuestro país tenemos un ejemplo 

excepcional en Miguel Collado.  

 

La palabra bibliografía está compuesta por dos vocablos de origen griego: «biblio», que 

significa ´libro´, y «grafía», que quiere decir ´escritura´. Un bibliógrafo es un especialista 

del lenguaje que se ha consagrado a registrar y estudiar lo que aportan los libros: qué 

enseñan los libros, cuántas clases de libros hay, qué hay detrás de un libro, cuándo se 

publicó tal libro, quién lo escribió, qué peripecias han sufrido algunos libros, y otros 

aspectos que son el resultado de un singular instinto que tiene ese escritor reconocido en 

la historia de la literatura como «bibliógrafo».  

 

Miguel Collado es nuestro ilustre bibliógrafo. El bibliógrafo dominicano más 

experimentado, que ha abordado el estudio de ese material llamado libro y que ha dado 

cuenta de muchas facetas desconocidas, incluso, por los propios autores de los libros.  

 

Muy a menudo hay vertientes en la producción escritural que los mismos escritores 

desconocemos y, entonces, ese investigador de la escritura, ese estudioso de los libros 

publicados nos enseña datos y detalles librescos que, sin el aporte del bibliógrafo, no 

conoceríamos. Miguel Collado ha hecho un inmenso servicio a la literatura dominicana 

con el tipo de investigación que él realiza y al que se ha dedicado, puesto que se ha 

consagrado a la investigación bibliográfica justamente por tener esa vocación tan singular 

que se requiere para abordar la historia secreta de un libro y dar a conocer detalles ocultos 

y variados en torno a la edición y la publicación de una obra con su singular contenido y 

formalización.  
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Cuando escribí mi libro titulado «Tendencias de la novela dominicana» hubo varios 

aspectos que tuve que conocer. Cuando comencé a investigar para edificarme sobre las 

novelas dominicanas, yo desconocía la existencia de varias novelas de autores 

dominicanos. Entonces, acudí a uno de los bibliógrafos dominicanos que citaba Miguel 

Collado. Me refiero al historiador y bibliógrafo llamado Vetilio Alfau Durán, quien 

publicó en los Anales de la Universidad de Santo Domingo una obra donde da cuenta de 

todas las novelas que hasta entonces se habían publicado en la República Dominicana. 

Imagínense ustedes lo auxiliar y lo útil que fue esa investigación para mí, que desconocía 

cuando comencé a escribir sobre la historia de la novelística dominicana. Los apuntes de 

Vetilio Alfau Durán sobre los autores de novelas fueron reveladores. Y eso es un trabajo 

que requiere una paciencia inmensa porque indagar la fuente, es decir, averiguar dónde 

encontrar una obra, curcutear en bibliotecas, averiguar entre familiares de los autores 

detalles sobre la labor y las publicaciones de ese autor, así como determinar qué obra 

publicó, qué obras se desconocen, porque la mayoría de los escritores dejan libros 

inéditos, y ejemplares de obras editadas con poca circulación y, además, libros agotados 

que ya no aparecen. Imagínense ustedes el trabajo de identificar esas obras, y ese servicio 

lo hace ese especialista que en nuestras letras se conoce con el nombre de bibliógrafo.  

 

Esos aspectos, y otros valiosos aspectos, ocultos y desconocidos por los lectores, es el 

valioso aporte del investigador bibliográfico. Son muchas las curiosidades, muchos los 

detalles que ha aportado nuestro destacado bibliógrafo Miguel Collado en sus diversas, 

valiosas y muy importantes investigaciones bibliográficas.  

 

Valoración de la obra bibliográfica de Miguel Collado  

 

Miguel Collado se dio a conocer como bibliógrafo en las páginas del suplemento cultural 

«Coloquio», del periódico «El Siglo», y con sus investigaciones y estudios sobre el 

material bibliográfico dominicano, reveló una faceta singular de su perfil creador y 

actualizó una disciplina indispensable para las tareas de la crítica literaria, la 

documentación bibliográfica y el conocimiento de las obras publicadas en las diferentes 

vertientes escriturales.  

 

Si no supiéramos la importancia de la investigación bibliográfica, una obra como la que 

acaba de publicar Miguel Collado, «Apuntes bibliográficos sobre la literatura 

dominicana» (Santo Domingo, Biblioteca Nacional, 1993, 534 pp.) sería suficiente para 

ilustrarnos sobre el papel que desempeña el bibliógrafo para auxiliar al lector, y de modo 

especial al investigador literario, respecto a la existencia de tales o cuales libros, sobre 

los temas abordados, los autores, los géneros cultivados, las áreas enfocadas y otras 

consideraciones o aspectos de interés al quehacer literario.  

 

En el libro de Collado tenemos noticias ciertas y precisas sobre los autores dominicanos 

que le precedieron en el exigente trabajo de la investigación bibliográfica y llama la 

atención la objetividad, la imparcialidad y la meticulosidad con que nuestro joven 

investigador asume su tarea con el rigor científico que su celo profesional y su esmero le 

dictan en cada detalle, en cada dato o valoración.  

 

Es realmente encomiable el trabajo de recopilación de obras de autores dominicanos, y 

en ejercicio de rastreo, de búsqueda, de comprobación, y que todos los que escribimos 

sabemos apreciar en todo el alcance que esa meritoria labor entraña.  
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Varios aspectos me llamaron la atención en el impresionante caudal bibliográfico que 

recoge Miguel Collado en sus apuntes bibliográficos; entre esos aspectos quiero destacar 

la bibliografía de mujeres escritoras y la bibliografía sobre literatura infantil.  

 

Después de leer y ponderar la cantidad de autores que en el ámbito femenino y en el sector 

de la literatura infantil han asumido la pluma para testimoniar su creación, el lector puede 

aquilatar la envergadura del trabajo de un investigador. Los datos que aporta hacen de su 

obra una labor verdaderamente auspiciosa y encomiable.  

 

Desde luego, no todo lo que se dice necesariamente tiene uno que compartirlo, como es 

el caso del párrafo que a continuación transcribo. Dice Miguel Collado:  

 

«Asimismo, un creador podría pertenecer a una promoción literaria dentro de un género 

literario determinado, pero, también a otra con respecto a un género distinto: Marcio 

Veloz Maggiolo y Manuel Mora Serrano, como poetas, forman parte, conjuntamente con 

Ramón Francisco y Juan Sánchez Lamouth, de la promoción de los 50s; sin embargo, 

como narradores pertenecen a la promoción de los 60s, junto a otros que se inician en la 

literatura en esos años: René del Risco Bermúdez, Miguel Alfonseca, Antonio Lockward 

Artiles, Iván García, etc. Algo similar se da con el destacado y reputado escritor Pedro 

Vergés, quien es poeta de los 60s, pero surge, como narrador de importancia, en los años 

80s» (1).  

 

Estoy en desacuerdo con algunos de los planteamientos de ese párrafo, como se podrá 

inferir de lo que sigue:  

 

1) Se pertenece a una promoción para siempre, y solo a una. Un escritor puede pertenecer 

a más de un grupo y a más de una tendencia literaria, pero nunca a dos promociones 

literarias.  

 

2) No es el género el que establece la condición para afiliar a un escritor a una promoción.  

 

3) Si un poeta se dio a conocer como tal en una promoción determinada, sigue siendo de 

esa promoción, aunque posteriormente escriba en otro género o según las pautas estéticas 

de otra tendencia.  

 

4) Escritores de diferentes promociones literarias pueden confluir, con su práctica 

escritura, en los principios de una misma tendencia estética. 5) Aunque dos o más 

escritores coincidan en los principios de una misma tendencia estética de una tendencia 

literaria, siguen siendo, si lo eran previamente, escritores de diferentes promociones 

literarias (2).  

 

Aunque el propósito de este artículo es ponderar el aporte bibliográfico de Miguel 

Collado, lo apuntado en el párrafo precedente no implica desmerecimiento a su ingente 

labor y a su valiosa contribución como bibliógrafo. se trata, simplemente, de una 

apreciación teórica, que no comparto (3).  

 

El propósito de este artículo es ponderar el aporte bibliográfico de Miguel Collado, su 

ingente labor y su valiosa contribución como bibliógrafo. En fin, creo que una obra como 

la de Miguel Collado debe estar en la biblioteca de todos los estudiosos de la literatura 

por la ayuda que ese trabajo de investigación puede aportar a quien lea sus bien 
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documentadas páginas. Se trata de una obra escrita con rigor metodológico. exhaustiva y 

ejemplar en su vertiente documental.  

 

NOTAS:  

 

1. Miguel Collado, «Apuntes bibliográficos sobre la literatura dominicana», p. 81. 
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SALMO DE LA PLENITUD 

 

Por Miguel Solano 

Miembro correspondiente de la ADL 

 

 

Desde que los seres humanos aprendieron a manipular los átomos 

el único sistema de seguridad que funciona es 

amarse los Unos a los Otros 

(“Salmo de la plenitud”, Miguel Solano). 

 

  

Para la AI, el texto de Miguel Solano plantea una profunda reflexión ética sobre el poder 

destructivo de la tecnología moderna frente a la vulnerabilidad humana, proponiendo el 

amor como el único escudo posible. 

 

El fragmento encierra un análisis existencial y geopolítico que se divide en tres ejes clave:  

 

El dominio atómico y la vulnerabilidad. La frase “desde que los seres humanos 

aprendieron a manipular a los átomos” hace referencia a la era nuclear y el desarrollo 

científico. Este conocimiento otorgó a la humanidad un poder absoluto sobre la materia, 

capaz de causar su propia extinción. 

 

La obsolescencia de la fuerza. El autor señala que los sistemas de seguridad 

tradicionales (fronteras, ejércitos, armamento o disuasión) ya no funcionan. En un mundo 

donde cualquier nación puede destruir a otra, la fuerza genera más inseguridad y caos. 

 

El amor como tecnología de supervivencia. La conclusión, “el único sistema de 

seguridad que funciona es amarse los unos a los otros”, transforma un precepto moral o 

religioso en una necesidad biológica y política. El amor se entiende aquí como empatía, 

solidaridad y el reconocimiento del otro como condición indispensable para la 

supervivencia de la especie. 

 

Conclusión  

 

El Salmo de la plenitud utiliza un tono poético y profético para advertirnos que, a mayor 

avance científico, mayor debe ser nuestra madurez emocional y ética. La tecnología nos 

dio el poder de los dioses, pero nos exige la compasión de los humanos para no perecer. 
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BRUNO ROSARIO CANDELIER:  

TALLER DE CREACIÓN LITERARIO CON KEILA GONZÁLEZ 

Bruno Rosario Candelier 

Ahora Keila González Báez. Muy bienvenida, Keila. 

 

Keila González 
Muchas gracias. 

 

Bruno Rosario Candelier 

Gracias a ti por tu presencia. 

 

Bruno Rosario Candelier 
Vamos a hablar de literatura, vamos a hablar de la creatividad que inspira y que motiva a 

Keila González, y de temas, digamos, afines vinculados al arte de la creación verbal, que 

esos son aspectos fundamentales para nuestra condición humana. Keila, vamos a 

comenzar preguntándote: ¿quién es Keila González? 

 

Keila González 
Bueno, yo creo que para describirme es mejor verlo desde afuera, sería quizás más 

atinado. O no quizás más atinado: la realidad es que cómo uno se ve no es como lo ve el 

otro ni cómo lo ve usted y cómo lo ven los demás. Ahora, sí tengo que decirlo, desde mi 

punto de vista, que es lo lógico, yo diría que, principalmente, soy una persona feliz, feliz: 

o sea, siempre busco la felicidad. 

 

Bruno Rosario Candelier 

Tú eres un ser feliz. 

 

Keila González 
Sí. 
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Bruno Rosario Candelier 

Eso es una dicha. 

 

Keila González 
Sí. Eso es lo primero que me identifica: soy una persona alegre, creativa, tengo una 

necesidad inagotable de crear. O sea, cuando no estoy creando, siento que no estoy en mi 

elemento. Me gusta mucho abrir puertas a otros, como usted también les abre puertas a 

tantas personas —y lo he visto durante todas estas más de dos décadas que lo conozco—

; y una persona siempre abierta al cambio, abierta al cambio. No me asusta el cambio; 

puedo adaptarme fácilmente. Y una enamorada eterna de la literatura y de los libros. 

 

Bruno Rosario Candelier 
¿De dónde tú eres? 

 

Keila González 

Bueno, a veces yo creo que soy de Marte, pero nací en la Tierra. 

 

 Bruno Rosario Candelier 
¿De Marte? 

 

Keila González 

Sí. Pero nací en la Tierra. Yo a veces digo también que la cigüeña iba como medio ebria 

y pum: me tiró aquí; pero era para Suiza que iba conmigo. Pero me tiró aquí. 

 

Bruno Rosario Candelier 

¿Ah, sí? 

 

Keila González 
Y me encanta ser caribeña. Nací en Santiago, pero me crie en Santiago Rodríguez. 

 

Bruno Rosario Candelier 

¿Te criaste en Santiago Rodríguez? 

 

Keila González 
Sí, señor. 

 

Bruno Rosario Candelier 

¿Tú sabías que uno de los grandes escritores dominicanos llamado Domingo Moreno 

Jimenes vivió en Santiago Rodríguez? 

 

Keila González 

Claro, lo sé. Lo sé por usted. Y, de hecho, lo tengo integrado en algunas de mis 

conferencias sobre la economía naranja, de las conferencias que doy. Entonces, he leído 

de su obra. 

 

Bruno Rosario Candelier 
Perfecto. Entonces, ¿de qué manera el hecho de tú criarte en Santiago Rodríguez influyó 

en ser cómo eres? 
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Keila González 

Bueno, un dato interesante es que Santiago Rodríguez es el lugar donde, si lo medimos 

en porcentaje, hay más escritores que en cualquier otra parte del país. O sea, si medimos 

el porcentaje de los habitantes. 

 

Bruno Rosario Candelier 
¿En Santiago Rodríguez? 

 

Keila González 

Si. 

 

Bruno Rosario Candelier 
Yo sé que hay muchos, muchos escritores. 

 

Keila González 

Exacto. 

 

Bruno Rosario Candelier 
Eso yo lo sabía, pero no como tú lo estás diciendo, de que hay muchos más escritores que 

en otra población. 

 

Keila González 
Porcentualmente. Porque usted sabe que Santiago Rodríguez es pequeño. O sea, es como, 

por ejemplo, en Reino Unido: hay un lugar que se llama Hay-on-Wye, que le dicen el 

pueblo de los libros. Y es el lugar donde hay más librerías (hay por cada 17 personas una 

librería; entonces, es lugar donde hay más librerías en el mundo) pero ¿por qué? Porque 

hay pocas personas. Entonces, puede ser que Santiago Rodríguez, por eso digo a nivel 

porcentual… Dicen, no es un dato que yo estoy segura; lo he escuchado, de que, por la 

cantidad de personas que hay, es donde hay más escritores. Obviamente, yo tengo mis 

reservas en cuanto al tema de ser autor y ser escritor. Porque no por el hecho de que una 

persona escriba un libro, ya, necesariamente, se le pueda hacer título. Pero ¿cómo ha 

influido —que es su pregunta—? Yo creo que cuando una persona nace con esa necesidad 

de escribir —porque yo siento que ha sido así toda mi vida— no importa dónde viva. 

 

Bruno Rosario Candelier 

O sea, ¿estando tú en Santiago Rodríguez ya tú experimentaste la necesidad de escribir? 

 

Keila González 
Desde los ocho, don Bruno. 

 

Bruno Rosario Candelier 

¿Desde cuándo? 

 

Keila González 
Desde los ocho años. 

 

Bruno Rosario Candelier 

No me digas. 
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Keila González 

Claro, a los siete yo leí el libro La ciudad de los fantasmas de chocolate, de Jimmy Sierra 

—o sea, completo—. Y, de hecho, yo leía muchos libros completos. Y como usted mismo 

me ha dicho, cuando uno tiene mucho, uno tiende a sacar. Entonces, desde los ocho yo 

comencé a escribir poesía. 

 

Bruno Rosario Candelier 

O sea, ya tú tenías vocación literaria. 

 

Keila González 
Absolutamente. 

 

Bruno Rosario Candelier 

 ¿Y tú estabas consciente de eso? 

 

Keila González 
Absolutamente. Estaba tan consciente, don Bruno, que a los diez años, en la escuela, ya 

yo era escritora fantasma. ¿Por qué? Porque yo escribía cartas a las madres de novios —

dependiendo—, por diez cheles. ¿Usted escribió una carta para su mamá? Venga, dígame, 

¿cuál es el problema? Y yo cobraba diez centavos por carta, con diez años. Entonces, yo 

siempre he tenido la conciencia, no solamente de la vocación literaria, sino que es lo que 

yo siempre digo, que la literatura no tiene por qué conducirnos por un camino de pobreza; 

al contrario, si aprendemos a dar el valor que tiene lo que nosotros tenemos, podemos 

tener una vida estable y no estar como el pobre por ahí, que murió tirado. 

 

Bruno Rosario Candelier 
Entonces, ¿en qué momento de tu vida tú asumiste la vocación literaria como algo 

esencial en tu propio ser? 

 

Keila González 
Lo asumí de manera esencial cuando lo conocí a usted. 

 

Bruno Rosario Candelier 

¿Cómo así? 

 

Keila González 
Le voy a explicar por qué. Yo siempre tuve mi tendencia literaria. Yo escribía y tengo 

muchísimos poemas, cuentos (o sea, manuscritos de mis 13, 14, 15 años). 

 

Bruno Rosario Candelier 
¿Tú los recuerdas? 

 

Keila González 

Sí, tengo muchos de ellos. Cuando yo leí Ana Frank a los 12 años, yo dije: “Yo quiero 

ser escritora”. O sea, me cogió con eso y comencé a escribir. Sin embargo, cuando yo lo 

asumí, que fue su pregunta, es cuando yo gané el concurso de lectura que hacía Leonel: 

en aquel tiempo yo tenía unos 15 años, 16; voy al Ateneo y usted me dice: “Tú tienes 

talento; cultívalo”. Ahí yo me lo creo. 
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Keila González 

Porque hasta el momento lo que yo oía siempre era: “Ah, esta muchacha es muy rebelde. 

Esta muchacha no va a servir pa' nada. Esta muchacha…”. O sea, como yo siempre he 

tenido mi personalidad muy auténtica, muy Keila, lo que yo recibía generalmente no era 

como “Guau, tú tienes un talento”, sino “Tú tienes que hacer las cosas así… Tú tienes 

que enfocarte…”. Entonces, cuando yo llego donde usted, que usted es una persona —

hay que decirlo—, o sea, es una autoridad, es una persona con tanto conocimiento y le 

dice eso a esta niña… Yo digo: “¡Ah, no, ¿póngase?! Yo sí puedo ser escritora”. Y ahí es 

donde yo me lo creo. 

 

Bruno Rosario Candelier 

¿Tú recuerdas cuándo fue tu primer encuentro literario en el Ateneo Insular? 

 

Keila González 
Cien por ciento. 

 

Bruno Rosario Candelier 

Cuéntanos esa experiencia, porque yo lo recuerdo también. Vamos a ver. 

 

Keila González 
Buenísimo. Era en la casa que tenía Pedro Gris. ¿Cómo era que le decían? 

 

Bruno Rosario Candelier 

Yo lo bauticé con el nombre de Colina Interior. 

 

Keila González 
Colina Interior. Correcto.  

 

Bruno Rosario Candelier 

Porque era en una colina. 

 

Keila González 
Correcto. Y me acuerdo que había que pasar un río. 

 

Bruno Rosario Candelier 

Sí. 

 

Keila González 
Entonces, bueno, en ese momento yo llego impresionadísima por todas estas luminarias, 

estos escritores. Porque yo, lo que era, era una lectora ávida y hacía trazos, vamos a decir. 

Recuerdo que todo el mundo cómo que miraba: ‘¿Cómo esta muchachita…?’.  

 

Bruno Rosario Candelier 

Sí, ‘¿qué hace ese bichito aquí?’. 

 

Keila González 
Exacto. 

 

Bruno Rosario Candelier 

Esa era la reacción normal. 
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Keila González 
Exacto. Y sobre todo que siempre me ven más joven de lo que soy. Yo en ese tiempo 

tenía 15, 16 años, y parecía como de 12. Entonces, decían: ‘¿Y esta muchachita?’. Y 

recuerdo yo tenía mucha energía. Una cosa que yo nunca me olvido es que yo le dije a 

Gautier que ya yo tenía una novela escrita, a Manuel Salvador Gautier: “Yo tengo una 

novela escrita. No sé qué”, ya usted sabe. Porque yo era agentá —todavía lo soy, es que, 

como soy adulta, no se me nota el agentamiento—. Entonces, yo le digo: “Me la puede 

leer, por favor”. Y él lee un pedacito, no sé, varios minutos. Y entonces me dice —yo 

nunca lo voy a olvidar—: “Es muy loable que con tu edad tú hayas escrito una novela; 

pero eso no está de publicar”. Porque ya yo quería publicarla y todo. Eso es algo que yo 

recuerdo nítidamente en ese encuentro. 

 

Bruno Rosario Candelier 
En ese primer encuentro. 

 

Keila González 

Sí, señor. 

 

Bruno Rosario Candelier 
Entonces, a partir de ahí, yo sé que tú, entonces, participaste en muchos de nuestros 

encuentros. 

 

Keila González 
Correcto. 

 

Bruno Rosario Candelier 

Esos encuentros se hacían con un programa: había ponencias, lecturas de poemas, 

narraciones, comentarios y participación de los escritores presentes. Porque eran 

reuniones concebidas para lograr una motivación para la literatura, un deseo de seguir 

desarrollándose intelectual, estética y espiritualmente, y, desde luego, fundamentalmente 

una motivación, digamos, clave para la creatividad. 

 

Keila González 
¿Sabe qué recuerdo también, don Bruno? Que esa vez tuve contacto con la literatura de 

Safo. Eso lo recuerdo también muy nítido, porque desde ahí me llamó la atención 

muchísimo y descubrí muchísimas cosas que no sabía. Y, efectivamente, entré en contacto 

con autores, con conocimientos, con filosofías que yo no tenía ni idea. Porque yo apenas 

estaba comenzando. Y, definitivamente, no solo fue una motivación para mí, sino también 

poder reunirme con ustedes y esos comentarios de personas tan sabias. Creo que algo que 

siempre me ha caracterizado es que yo absorbo, o sea, yo aprendo del que va a delante, 

como yo siempre digo. Y esos encuentros, indudablemente, han sido emocionantes. 

 

Bruno Rosario Candelier 
Y una escritora como Safo: la primera gran escritora del mundo, en términos del tiempo, 

fue Safo. 

 

Keila González 
Correcto. 
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Bruno Rosario Candelier 

Safo de Mitileno, que, con su obra poética, pues, es la primera autora griega en términos 

de los comienzos de la literatura griega. Por supuesto que antes de Safo existió Homero, 

que es la gran estrella universal de la literatura griega. Pero el hecho de que una escritora 

como Safo te haya motivado y te haya inspirado es importante, porque se nota la calidad 

en ella. Entonces, hablando de calidad y hablando de conciencia literaria y del sentido de 

la creación, ¿tú puedes nombrar otros escritores que influyeron en tu visión del mundo y 

en tu manera de entender la creación? 

 

Keila González 
Claro. Bueno, para comenzar por mi país, tengo que mencionar a Gautier, siempre, como 

narrador me pareció excepcional. Usted sabe que a mí realmente lo que me gusta es la 

narrativa, aunque lo que he publicado principalmente tiene que ver con ensayo. Pero 

Gautier tenía una manera de narrar que a mí se me hacía muy fácil de conectar con esa 

narrativa. También, tengo que decir que desde que la conocí, por usted también, Melba 

Marrero de Munné. 

 

Bruno Rosario Candelier 

Ah, es una gran escritora poco conocida en nuestro país, lamentablemente, y una de las 

escritoras fundamentales de la República Dominicana: ella nació y vivió en San Francisco 

de Macorís. Era narradora y poeta. 

 

Keila González 

Yo tengo casi todos sus libros. 

 

Bruno Rosario Candelier 
Tú tienes la suerte que los conseguiste. 

 

Keila González 

Sí. Yo he mandado hasta España a buscar libros de Melba. 

 

Bruno Rosario Candelier 
¿Tú los tienes todos? 

 

Keila González 

Tengo 11, me faltan dos. 

 

Bruno Rosario Candelier 
¿Cuál? ¿Qué libro tú recuerdas de ella? 

 

Keila González 

Eva en extremaunción, que es un gran poemario. De hecho, usted hizo un análisis de esa 

obra. 

 

Bruno Rosario Candelier 

Sí. 

 

Keila González 
También Faena para Adán es otro poemario muy poco conocido, pero es realmente 

impresionante: o sea, cómo ella asume el principio de la vida a través tanto de Eva como 
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de Adán en dos poemarios diferentes. También tengo uno que se llama Novia del alba, 

que realmente es una recopilación de trabajos de Melba: lo hizo la Editora Nacional en 

algún punto. Otro es El voto, que es una de sus novelas. Y Caña dulce es otra de sus 

novelas.  

 

Bruno Rosario Candelier 
Tú eres dichosa, porque fíjate, probablemente seas tú la única persona que tiene esas obras 

de ella. Porque ella es de los años 50 del siglo pasado, imagínense ustedes, y no ha tenido 

suficiente promoción. 

 

Keila González 

Pero yo estoy trabajando en algo que me voy a encargar de eso próximamente. 

 

Bruno Rosario Candelier 
¡Ah, pero qué bueno! 

 

Bruno Rosario Candelier 

Hay una escritora residente en San Francisco de Macorís, que se llama Elidenia 

Velázquez, que el próximo 6 de junio se va a incorporar como miembro correspondiente 

en la Academia Dominicana de la Lengua, su tema será sobre Melba Marrero de Muné. 

De manera que la podemos aprovechar. Tengan presente esa fecha desde ahora para que 

asistan a esa actividad, para conocer a una autora, que, además, es fundamental para la 

literatura dominicana. 

 

Keila González 

Justamente Elidenia conoció a Melba porque yo hice un trabajo para el Ateneo, y ahí fue 

donde ella conoció de Melba. O sea, ella la conoció a través de mí y yo la conocí a través 

de usted. 

 

Bruno Rosario Candelier 
El próximo fin de semana vamos a dedicarle el encuentro del Ateneo Insular a Melba 

Marrero de Muné 

 

Keila González 
¿Dónde va a ser, don Bruno? 

 

Bruno Rosario Candelier 

En el Centro de Espiritualidad San Juan de la Cruz. En un campo ubicado entre La Vega, 

Moca y Santiago: queda en un cerro, un lugar bellísimo. Y allí los padres de la 

congregación Carmelita crearon ese centro y allí hacen retiros y nosotros, cuando 

conocimos ese lugar, que es hermoso, que es muy adecuado para reuniones, pues, 

comenzamos a reunirnos en ese espacio, muy adecuado para participar en una actividad 

donde asistan varias personas. ¿De qué manera ella te ha ayudado a ti como escritora, en 

lo que tú escribes? 

 

Keila González 
En primer lugar, como yo le dije, estoy haciendo un trabajo, que tiene que ver 

directamente con ella. No amplío la información porque es algo que, obviamente, está en 

proceso de salir. Pero, por ejemplo, la poesía de Melba es una poesía única, desde mi 
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punto de vista. Yo he leído a muchísimos poetas y la poesía de ella no se parece a nada 

que yo haya leído. 

También, algo fundamental de Melba es que la admiro mucho como persona. Keila no 

puede dividir el personaje de su trabajo, a mí me cuesta. O sea, si una persona puede tener 

un trato excepcional, pero su personalidad quizás no va de acuerdo con mis valores, a mí 

me cuesta aceptar esa persona. Soy así, he tratado incluso muchas veces de dividirlo, pero 

no puedo. 

En el caso de Melba, yo admiro lo que era Melba también como mujer. O sea, Melba, una 

mujer con mucho dinero, pero que también ayudaba a mucha gente y eso no se dice de 

Melba. He tenido la oportunidad, más o menos, de estar dos años investigando no 

solamente su obra sino su vida. He ido a San Francisco varias veces; he llevado muchas 

botellas de vino y mucho chocolate a gente en forma de gratitud. 

 

Bruno Rosario Candelier 
¡No me digas! 

 

Keila González 

Claro, tengo muchas entrevistas de gente que conoció a Melba. Y también hay una parte 

de ella que la gente no conoce mucho: es que fue una gran viajera. Yo, incluso, digo que 

ella fue la primera influencer dominicana porque ella viajaba en ese tiempo.  

 

Bruno Rosario Candelier 
De hecho, ella publicó en Barcelona. 

 

Keila González 

Correcto, porque Trujillo la vetó aquí. Trujillo no la dejaba publicar a ella aquí. 

 

Bruno Rosario Candelier 
¿Ah sí? 

 

Keila González 

Claro. 

 

Bruno Rosario Candelier 
Eso no sabría decirte. 

 

Keila González 

Claro que sí; él la vetó. Porque la esposa de Trujillo era aspirante a escritora —lo decimos 

entre grandes comillas—. Hubo un chisme. Porque eso fue un chisme realmente de que a 

Melba le mandaron una carta desde Suecia y ahí se creyó que a ella la habían postulado 

para el Nobel. Una cosa absurda, porque usted sabe que eso no se sabe hasta que se 

entrega. Pero ese chisme llegó a los oídos de la mujer de Trujillo, y la mujer de Trujillo 

la mandó a vetar aquí. Ella escribió un libro: es un recorrido que Melba hace por 

muchísimos países europeos, y lo escribió tan hermoso que el Ministro de Asuntos 

Sociales le manda una carta de agradecimiento —y habían dicho que era porque a ella la 

habían postulado al Nobel—. Entonces, en base a ese chisme, que no era real, a ella la 

vetan. Y es por eso que la mayoría de sus libros están publicados en España, porque, 

incluso, hasta en los periódicos la vetaron. Ella ni siquiera en periódicos podía escribir. 
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Bruno Rosario Candelier 

Hay otra escritora dominicana, oigan esto, que tampoco se conoce en nuestro país —y 

esa es de aquí, de Santo Domingo—. Y yo me pregunto, ¿cómo es posible que una 

intelectual de tanta formación filosófica, musical, teológica, tenga tan poca difusión? Ella 

era esposa de Sócrates Nolasco, y se llamaba Flérida de Nolasco. ¿Ustedes han oído 

mencionar a esa autora? 

 

Público 

Sí, Flérida de Nolasco. 

 

Bruno Rosario Candelier 

¿La han oído mencionar? ¿Y han leído algo de ella? 

 

Público 

Sí, ella, por ejemplo, tiene un estudio muy completo de Pedro Henríquez Ureña: son 

ensayos, creo que es de lo más completo que he leído acerca de Pedro Henríquez Ureña. 

 

Bruno Rosario Candelier 
Esa es una de las escritoras más importantes de este país, Flérida de Nolasco. Grábense 

ese nombre y traten de buscar alguna obra de esa escritora; una pensadora y, además, 

especialista en música y especialista en historia también. 

 

Público 

Hay una fotografía de ella en la Biblioteca Nacional 

 

Bruno Rosario Candelier 
Yo pienso que esos escritores importantes debemos darlos a conocer y motivar su 

presencia y su conocimiento porque fueron, digamos, verdaderas autoridades en el campo 

de la creación: primero, por su vocación intelectual, como la tienes tú; segundo, por su 

amor a la palabra, como la tienes tú; y tercero, por su deseo de que los demás conozcan 

el quehacer literario, como te pasa a ti. Entonces, cuéntanos sobre esos tres aspectos que 

has mencionado respecto a ti misma como escritora. 

 

Keila González 
Bueno, el amor a la palabra, comenzando por ahí, yo lo profeso de muchas maneras, no 

solamente en mi escritura —que acabo de lanzar mi noveno libro ahora en la Feria 

Internacional del Libro de Bogotá—, sino que también vivo innovando, o sea, innovando 

en la literatura. Porque yo creo que lo más divertido de mi trabajo es que yo no hago libros 

normales. 

 

Bruno Rosario Candelier 

¿Qué quiere decir eso?  

 

Keila González 
Lo que pasa es que, por lo regular, abrimos un libro, cualquiera, y uno ve unas hojas y un 

texto sobre las hojas, un texto negro, hojas blancas y uno que otro color, no más. Mis 

libros siempre tienen una innovación integrada. Por ejemplo, en esta ocasión, mi noveno 

libro, que se llama Money machine, que es una aventura creativa que pone dinero en tu 

bolsillo (porque yo soy abanderada de que podamos generar ingresos con nuestro talento, 

y yo creo que me moriré diciendo eso porque no concibo la idea de que los escritores 
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tengan que ser pobres, o sea, para mí, eso es algo que no me cabe en la cabeza), es un 

libro que yo lo escribo para jóvenes y los jóvenes, hoy en día… De hecho, lo planteo en 

mi libro anterior, Economía Naranja y Sector Editorial, que es un libro un poquito más 

normal pero tiene una colección de 71 NFTs (NFTs me imagino que casi nadie aquí sabría 

lo que es: en inglés sería Non-Fungible Tokens, es decir, token no fungibles, que son 

certificados que están asentados en la tecnología blockchain; es como un certificado 

digital con la tecnología blockchain donde las personas, cuando llegan al libro, entran a 

través de un código QR dentro de un metaverso, y dentro de ese metaverso, con su 

avatar… —que a veces los niños hacemos reuniones del Club de Lectura de nosotros con 

un avatar; de hecho, usted ha tenido la oportunidad de estar dentro de un metaverso, 

porque la vez que hicimos la Feria del Libro Dentro del Metaverso, don Bruno fue que 

abrió la feria con su avatar—). Ese libro tiene ese QR: uno entra al metaverso y puede ver 

una colección de 21 piezas que puede comprar, y esas piezas, que van desde 80 dólares 

hasta 250, tienen unos beneficios. Ese es uno de los ejemplos de por qué el libro es normal.  

 

El más reciente es un libro que tiene un formato que se llama MAGABOOK (que es un 

mix entre libro y revista, por eso MAGA, de magazine, y BOOK de libro): es un libro que, 

mientras el joven va leyendo, las palabras desconocidas, por ejemplo, las palabras que se 

utilizan hoy día, que utilizan los jóvenes, como, por ejemplo, funar (¿qué es funar?, es 

una palabra que todavía no está en el diccionario, pero en su momento estará, porque 

usted mismo ha dicho que el lenguaje lo hacen los hablantes) lo que hacemos es que le 

subrayamos la palabra funar y al lado le ponemos la definición. En la trama, por ejemplo, 

hay un chico que tira un control de jugar, bebe mucha cocacola, no duerme y está así, 

como agresivo. Entonces, yo le interrumpo la lectura al chico y le digo: “¿Sabes los 

estragos que causa la falta de sueño? Ve a la página 156 y descúbrelo”. Entonces, cuando 

ellos se mueven a la 156, hay un artículo escrito por una especialista que le habla sobre 

la importancia de dormir. Entonces, el libro va para arriba, va alternándose, tiene cinco 

finales alternativos, y para usted leer uno de los otros finales tiene que conseguir a otra 

persona que tenga el otro libro y comunicarse con él. Es decir, que hacemos literatura y 

hacemos comunidad también. Eso es un ejemplo de mis libros. 

 

Bruno Rosario Candelier 
Maravilloso. ¿Alguien quiere hacerle alguna pregunta a Keila? 

 

Público 

Lo que decía Keila sobre Melba Marrero de Muné está muy bien retratado en la novela 

de Diógenes Valdés, Dinosaurios en la era de Trujillo: hay como 20 páginas donde él 

describe esa relación a la que usted anunció. 

 

Keila González 
Claro. Por cierto, hablando de esa novela que también, obviamente, en mi investigación 

yo tuve la oportunidad de mirar. Creo que él fue un poco injusto con Melba porque dio 

detalles totalmente innecesarios en esa novela. Es todo lo que voy a decir. Pero con lo 

que yo voy a hacer, yo voy a redimir. 

 

Bruno Rosario Candelier 
¿Cuándo sale tu obra sobre Melba? 

 

Keila González 

Se está cociendo, no tengo una fecha clara. 
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Bruno Rosario Candelier 
¿Falta mucho todavía, por eso tú piensas así? 

 

Keila González 

No, no es mucho, porque, justamente, es otra innovación el tema con mis libros.  

Y por eso es que, primero, cuando yo hablo de un libro, mucha gente tiene que verlo para 

entenderlo, porque mis libros son así. En el caso de Melba, yo tengo también innovaciones 

dentro de esa novela. Entonces, hay elementos que me hacen falta. Es muy probable que 

yo los pueda lanzar a principios del año que viene porque todavía me falta integrar algunas 

cosas para que sea tan original como yo quiero que sea. 

 

Bruno Rosario Candelier 

¿El objetivo tuyo es dar a conocer a Melba? 

 

Keila González 
Rescatar a Melba. Ese es el objetivo principal. 

 

Bruno Rosario Candelier 

Una hermosa tarea esa. 

 

Aida Montero 
Gracias, don Bruno. Qué maravilloso poder disfrutar de una escritora innovadora. Porque 

la verdad es que nosotros estamos en medio de una cantidad de información, y cuando 

leemos un libro, a veces tenemos que auxiliarnos de muchísimos recursos para poder 

decodificarlo. Y yo quisiera preguntarte: Keila, esa visión de innovación en tus escritos, 

que no es solamente escribir, sino investigar, indagar, ¿cómo tú la cultivas y cómo tú 

conectas con esta nueva modalidad, a la que, por lo menos yo, no estoy muy 

acostumbrada, salvo que esté leyendo directamente en línea? 

 

Bruno Rosario Candelier 

Ella es la directora de esta biblioteca, Aida Montero 

 

Aida Montero 
Aida Montero. Encantada. 

 

Bruno Rosario Candelier 

Que es escritora también. 

 

Keila González 
Justamente ese libro tuvo un impacto tan grande, que de las bibliotecas nacionales allá 

me pidieron comprar para todas las bibliotecas en Colombia —el que yo les acabo de 

mencionar— porque era algo que, incluso, me decían: “Es como un Netflix”. 

 

Aida Montero 

Sí, es como un Netflix. 

 

Keila González 
Correctamente. La primera pregunta, ¿cómo yo lo cultivo? A mí nunca me ha gustado ir 

por donde va todo el mundo: me aburre; si no me divierto no estoy ahí. Tampoco temo 
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ser diferente, porque yo hago mi mejor parte y me conduzco de la manera más adecuada, 

pero no temo romper los estereotipos: es una necesidad en mí innovar. A mí me llaman 

para muchísimos proyectos y yo digo: “Más de lo mismo. No me interesa”. Por ejemplo, 

aparte de que yo digo que hay que darle valor y que el dinero es importante, no es el 

primer factor que yo tomo en cuenta para hacer un proyecto: no es el dinero, es la 

innovación; es que me motive, es que sea algo nuevo, que sea algo que me rete, que me 

permita mirar desde otras perspectivas. Entonces, eso hace que mis proyectos sean 

innovadores. Te pongo otro ejemplo: mi fundación, Futuros Autores del Mundo —que 

tengo a dos bellezas aquí que son parte de la fundación y que ya han publicado—, nació, 

justamente, como una necesidad de innovar. Yo decía: “Quiero hacer algo para devolverle 

a la sociedad lo que hace una empresa”. Ya tengo 16 años con mi editorial. Y yo decía: 

“¡Ah, pero vamos a donar libros!”. Decía: “¿A donar libros? ¿Pero cuánta gente no dona 

libros? Eso no me divierte. No voy a hacer lo que hace todo el mundo”. Y una niña me 

manda un cuento que ella quería que yo se lo revisara: “Por favor. ¿Qué tal?”. Cuando yo 

veo el cuento, veo que el cuento es tan bueno para la edad que ella tiene, que me acuerdo 

de que tenía ocho años cuando yo comencé a escribir. Entonces, ¿qué yo hago? Yo 

innovo. Yo lo que hago es que le damos talleres a los niños, ellos escriben cuentos, 

nosotros se los corregimos como si fuera un autor, un escritor adulto, publicamos esos 

cuentos y esos cuentos los donamos en grandes lanzamientos que ellos también firman 

autógrafos: la prensa viene y los cubre. De hecho, fueron cinco niños a Colombia a 

presentar uno de esos libros invitados por la feria. Hemos ido, por ejemplo, a la Feria 

Internacional del Libro de Guadalajara; también presentamos un libro en braille escrito 

por niños ciegos. Entonces, ahora estamos trabajando un libro, un poemario escrito por 

niños autistas; pero ese poemario va a ser ilustrado por otros niños. Entonces, date cuenta, 

siempre yo estoy haciendo cosas que no está haciendo nadie. Yo estoy súper 

acostumbrada a que me copien, a que la gente: “Ah, tampoco yo estoy haciendo algo”. 

Pero no pasa nada, porque necesitamos más personas que incentiven no solamente la 

lectura sino también la escritura. Si tú analizas cuánta gente está motivando a leer: 

muchísima. ¿Cuánta gente está motivando a escribir? Y solamente cuando una persona 

sabe escribir, sabe pensar: es de ahí la importancia de la escritura. Entonces, a mí 

simplemente me gusta hacer lo que no está haciendo nadie: eso me motiva a innovar. 

 

Y ¿cómo yo entro en contacto con nuevas tecnologías y con todo esto? Es que yo siempre 

estoy innovando. Eso te lo puedo decir, como dicen, “modestia aparte”. Yo siempre puedo 

ver la cosa diez, quince, veinte años más para adelante: es natural en mí. Y don Bruno, 

que me conoce desde los 15, lo sabe. Yo siempre estoy así. Por ejemplo, ahora todo el 

mundo trabaja online, ahora todo el mundo habla por Zoom. Desde el 2010 que yo fundé 

mi editorial, yo siempre he trabajado online. Yo comencé a trabajar con Skype y siempre 

he tenido colaboradores seis, siete países, todo el tiempo. Entonces, para mí es como 

natural. Y como les dije: yo no tengo miedo a arriesgarme. Cuando innovo, sé que me 

puedo equivocar, perfectamente; y que es ridículo, no me importa: me di el gusto de 

disfrutar, crear lo que yo entendía que podía hacer. Entonces, no se puede tener miedo a 

que la gente te va a criticar, no se puede tener miedo a que tú vas a fracasar: las grandes 

compañías están hechas de fracasos. 

 

Bruno Rosario Candelier 
¿Y a ese no tener miedo es a lo que tú atribuyes el hecho del aporte que tú has hecho? 
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Keila González 

Creo que sí, que tiene mucho que ver con no tener miedo y con buscar divertirme en cada 

cosa. El problema es que hay mucha gente, por ejemplo, que, si no ganan dinero, no lo 

hacen: están equivocados. Crear debe ser un acto divertido; es un acto para el alma. 

Entonces, hay personas que pierden las oportunidades porque eso no es políticamente 

correcto. A mí no me interesa lo políticamente correcto. Si no es algo que sale de lo moral. 

 

Bruno Rosario Candelier 
¿Alguien tiene alguna curiosidad, alguna inquietud? 

 

Público 

Encontré dos fragmentos breves de poesía de Melva, a propósito de lo que Keila señala, 

de las diferencias de su poesía y de su producción. Del libro Retablos de silencio y alma: 

 

Madre tierra 

A ti mi ruego va de montaña a ladera. 

Madrecita de las piedras. 

Madrecita de los álamos. 

Con alabanzas 

ruégote desde esta sierra accidentada. 

 

Una canción al verde 

Y por mis viejas piedras 

se va trepando el verde 

hasta cubrirme toda 

de una pujante yedra… 

Ahí yace, cubierta de verde y de olvido. 

 

Bruno Rosario Candelier 

Keila, ¿tú has publicado poesía? 

 

Keila González 
Una vez recité una poesía y fue publicada en un libro de Santiago Rodríguez, 

justamente. 

 

Bruno Rosario Candelier 
Sí, lo acabo de leer ese poema. 

 

 Keila González 

¿Es verdad? 

 

Bruno Rosario Candelier 
Vi el volumen publicado en Santiago Rodríguez y casualmente te cité, porque 

actualmente estoy escribiendo un diccionario sobre mitos. Bueno, no es de mitología, es 

de términos mitológicos, y al leer tu poema, ahí hay una palabra vinculada al mito; la cito 

en ese diccionario. 

 

Keila González 
Qué bueno. 
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Bruno Rosario Candelier 

Que, Dios mediante, publicaré este año. Pues bien, ¿algo les ha gustado a ustedes de lo 

que ha dicho Keila González? ¿Quién quiere expresarlo?  

 

Público  

Me ha gustado mucho su interés, su disposición a dar a conocer escritores, en este caso el 

de Melva. Nunca la había oído mencionar y me ha gustado esa disposición de rescatar a 

esta gran autora dominicana, por lo que ustedes han expresado. Y ya estoy motivada a ir 

adonde yo compro esos libros ya del siglo pasado, como usted dice, ahí donde están los 

libreros, en el parque Enriquillo. 

 

Bruno Rosario Candelier 
¿Aparecen? 

 

Público  

Ahí es donde yo consigo los libros que no aparecen. Los libreros que están en el parque 

Enriquillo, ahí, los que tienen unas casetas, ahí fue donde yo encontré la primera novela 

de este gran autor dominicano Marcio Veloz Maggiolo que se llama El buen ladrón. 

 

Bruno Rosario Candelier 
Marcio Veloz Maggiolo, Ramón Emilio Reyes y Carlos Esteban Deive, esos tres autores, 

en el año 1962 publicaron obras inspiradas en la Biblia, novelas inspiradas en la Biblia. 

 

Keila González 
Yo andaba detrás de esa novela porque, precisamente, yo tengo un proyecto de novela 

sobre “Dimas, el Buen Ladrón”. Y cuando leí un artículo en Areíto donde habla de la 

Biblia en la literatura dominicana, ahí fue donde conocí a esos tres autores que usted 

señala. Entonces, eso me motivó a buscar el libro de Maggiolo para ver cuál fue el 

tratamiento que le dio a Dimas, el “Buen Ladrón”. Y, bueno, hay un parecido ahí; no 

sabía, fue toda una coincidencia, pero lo tengo ahí pausado, ese proyecto. 

 

Bruno Rosario Candelier 
Muy bien, Keila. Realmente, la labor que tú estás realizando es innovadora, sin duda 

alguna; y, de alguna manera, seguro que va a influir en las nuevas generaciones, 

precisamente por la novedad que implica lo que tú haces como escritora y lo que tú 

persigues como escritora. Pero ¿cuál ha sido para ti la dificultad mayor, digamos, la 

problemática que tú has tenido que asumir y responder a ese reto? 

 

Keila González 

Muy fácil. Ahora para mí es muy fácil eso que identifico muy rápido. Ahora, por ejemplo, 

que yo llevo autores fuera del país, que yo tengo una posición económica estable y predico 

con el ejemplo y que tengo más de 300 autores que he ayudado a publicar, adultos —

entre ellos Ana Simó; “El Mejor Jefe”, Musa; muchísima gente famosa—, ahora sí. Pero 

cuando yo comencé y yo tenía mi programa “Autores en 90 días” (que yo te enseñaba, y 

te enseño, cómo tú escribir un libro, si tú te organizas con un sistema que yo tengo, en 90 

días), la gente decía: “Ah, oye esta, que te voy a enseñar a escribir un libro en 90 días”, 

“Ah no, oye, esta, que nada más habla de dinero”, a mí se me señaló mucho. Y yo vengo 

y rompo ese paradigma y digo: “Podemos ser ricos todos”. Entonces, eso ha sido difícil; 

no difícil, porque ellos están muy claros de que, yo soy una persona con mucha certeza: 

ha sido difícil porque al principio era complicado que la gente aceptara: “No. ¿Cómo va 
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a ser?”. Recuerdo una persona —que no voy a mencionar su nombre—, que yo la conocí 

en una feria del libro, y me dijo: “Ah, entonces tú eres la que dice que se escribe en 90 

días”. Esa persona se dio la oportunidad de conocerme, tanto, que hasta fue a mi casa una 

vez; y cuando ella llegó, ella vio un cartel que tenía como 20 y pico de libros. Y me dijo: 

“¿Y todos esos libros?”. Y le dije: “En los 90 días se escribieron”. Y ella llegó a 

admirarme tanto, que me dio después posiciones muy importantes en ferias y demás: 

porque se dio cuenta de que lo que yo estoy diciendo no es que yo lo digo, es que yo lo 

hago. Entonces, si algo yo quisiera al final de mi vida dejar, sería que el autor recupere 

su dignidad y recupere su valor, y se permita vivir una vida rica, no solamente a nivel 

intelectual, sino también social, personal y económico. 

 

Bruno Rosario Candelier 
Es admirable esa actitud de Keila González. Y en ella no es una pose superficial: forma 

parte de su condición genuina. O sea, que eso nace en ella, esa vocación, y por eso ha 

logrado hacer lo que ha hecho, y, sobre todo, ha podido motivar a otros. Porque eso es lo 

más importante, probablemente, de tu labor. 

 

Keila González 
Claro. 

 

Bruno Rosario Candelier 

La motivación que tú has inspirado en tantos jóvenes para que asuman la palabra con un 

propósito creador. 

 

Keila González 

Algo que yo quiero decirle a la señora —ahí atrás—: yo creo que algo que a mí también 

me ha caracterizado, y creo que es una de las cosas que ha permitido que Dios me 

retribuya, es que a mí me encanta poner al otro a brillar. Si tú haces que el otro brille, si 

tú le das espacio al otro para que se exprese, para que se muestre, la vida te recompensa. 

Porque solamente el que no tiene brillo suficiente teme que el otro brille. Y desde siempre, 

incluso ustedes, por ejemplo, cuando hicimos el Premio Manuel Salvador Gautier: “Hay 

que recordar a Gautier”, “Hay que recordar a Melva”. Aquí, las personas que están aquí, 

la gente querida mía, como Miguel, como Bruno, saben, y pueden estar seguras, de que 

cuando ellos se vayan, yo me voy a encargar de que no se olviden. Porque yo amo eso. 

 

Miguel Solano 

Keila, el descubrimiento de los nichos intelectuales que tú trabajas con tanta eficiencia, 

¿cómo tú descubres esos grupos? ¿Cómo tú lo trabajas? ¿Cómo tú logras conectar con 

ellos? 

 

Keila González 

Lo primero es eso que te digo: la gente que se acerca a mí sabe que va a recibir lo que 

merece. Porque esa es una de las cosas que mucha gente teme, incluso: “Me van a robar 

mi idea” o “Me van a robar lo mío” o “Se van a llevar mi crédito”. El que trabaja conmigo 

sabe que, al contrario, yo le pongo crédito, por ejemplo, como Sebastián, que está aquí, 

que es parte de mi equipo, es una de mi mano derecha, y siempre que puedo lo agradezco 

y lo menciono. Entonces, la gente se acerca no solo sin miedo, sino que se acerca como 

con esperanza, como “Sí, lo voy a hacer”. 

Respecto a los nichos es lo mismo: esa capacidad que yo te digo de ver cosas donde 

regularmente no se ven, yo lo puedo ver. Y, de hecho, una de las cosas que estoy 
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desarrollando ahora es esta, esta parte de hacer estratega del legado intelectual, porque va 

mucho más allá de los libros. Los libros es una parte, es un elemento de todo lo que un 

autor puede lograr. Y, de hecho, no es nada nuevo. Si uno busca a Mark Twain, por 

ejemplo… En mi LinkedIn, hace poco, escribí un artículo sobre Mark Twain, que Mark 

Twain no escribía libros nada más. Mark Twain hacía conferencias, hacía juegos de mesa, 

tenía una editorial…, hacía mil cosas enfocado en su creatividad. Entonces, ese es el 

nuevo paradigma que debe asumir el autor de hoy. No es solamente libros: es “¿qué más 

puedo crear más allá del libro?”. 

 

Bruno Rosario Candelier 
Oye, Keila, entre las personas que están aquí en esta mañana, en este salón, hay una que 

es muy inteligente, es creadora, tiene talento, pero no se atreve a lanzarse. 

 

Keila González 
Ay, mándamela. Yo la pongo. 

 

 

Bruno Rosario Candelier 
Te conectaré con ella. 

  

Aida Montero 

Claro que sí. Ayúdame, Dios mío. 

 

Bruno Rosario Candelier 
Una última pregunta a Keila. ¿Quién quiere hacérsela? 

 

Aida Montero 

Yo quisiera comentarle a Keila: ¡Caramba!, qué inspiración que puedas tener esa misión 

de conectar con los niños, con los jóvenes, porque, al final, el poder estar en contexto con 

ellos es lo que nos va a dar la oportunidad de tener, en este futuro incierto, jóvenes 

sensibles, preocupados por la responsabilidad social y, sobre todo, inclusivos. Y esa 

mirada de que puedas conectar autismo, de que puedas conectar falta de visión, de que 

puedas conectarlos con las nuevas tecnologías y con la innovación, yo creo que es un es 

muy loable. De verdad, te felicito. 

 

Keila González 
Gracias, gracias. Es que si no trabajamos ahora, va a haber problemas en el futuro. 

Entonces, la misión de la Fundación es educar: “Encontrar y educar a los escritores y 

pensadores del mañana”. Ahí usted tiene dos —detrás de usted— pensadoras. 

 

Bruno Rosario Candelier 

Pues, nada, Keila. Muchas gracias por tu presencia, muchas gracias por tu apoyo y que 

siga creciendo la obra de bien que estás haciendo. ¡Enhorabuena! 

 

 

Santo Domingo, D. N. 

9 de mayo de 2026. 
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NUESTRO IDIOMA DE CADA DÍA 

¡ESCENAS POR TODAS PARTES! 

 

Por Emilio Bernal Labrada 

Academia Norteamericana de la Lengua Española 

 

Estimadas-os amigas-os lectoras-es: ¡Nuestros amigos de la prensa dondequiera 

ven escenas! Los ladrones huyen de la escena —¡como si fueran actores!—, y otros 

delincuentes también abandonan la escena —¡como para que el público no vea sus 

maldades! Y algunos, de malas, “mueren en la escena”.  Así lo afirman, 

transliterando scene. En cambio, los no anglómanos diríamos “el ladrón huyó” o “se dio 

a la fuga”. Si alguien le quitó la vida “en la escena”, es que “murió en el acto”.  Y, para 

colmo, si el malhechor “se fue corriendo de la escena”, es que simplemente “¡se fue 

corriendo!”. Nada de escenas por parte alguna.                

Estamos aquí (transliteración de “we are here to help”). ¿Dónde es “aquí”? ¿Es un lugar 

conocido, un locutorio telefónico, un sitio internético, terrenal o celestial? Señores: lo que 

ustedes quieren decir es “estamos listos”, “estamos a sus órdenes”, “preparados y 

dispuestos a ayudarles y apoyarles en lo que necesiten”. ¿De acuerdo? 

                                                                                      

Reality show. Aunque no se crea, esta frase tiene traducción: “programa/espectáculo 

verídico”, o bien “programa natural”, es decir, tal cual y (supuestamente) sin ninguna 

producción ni modificación. 

 

“Volvemos con ustedes”. Es lo que, con variantes, dicen al concluir su reportaje los 

corresponsales al transmitir informes desde el lugar (no la “escena”) de la noticia. Pero 

ellos no “vuelven” con nadie. Lo que pretenden decir es muy distinto: “De vuelta al 

estudio”.                                      

Rango. Aunque parezca mentira, range equivale a “rango” en apenas ciertos casos. 

Significa principalmente, según el Diccionario, “categoría, nivel, jerarquía o grado”. 

Luego no procede usar “rango” para indicar distancia o penetración, como en esta frase 

noticiera respecto a drones, misiles, etc.: “su rango de alcance tiene límites”. Si le 

quitamos “rango”, queda correcto: “su alcance tiene límites”.  Este principio tiene 

“rango” (jerarquía) prioritario.                                            

Incidente. La noticia reza así: “Incidente causa graves lesiones a una joven mujer”. 

Dudamos mucho, digamos muchísimo, que un “incidente” fuera responsable: sería más 

bien un desalmado AGRESOR. Podría ser, acaso, accidente, pero no incidente. Como 

en esta instancia se cometió una demoníaca agresión, habría que haberlo expresado así, 

con todas sus letras: “Criminal agrede brutalmente a jovencita, causándole graves 

lesiones”.                                              

En cualquier caso. Esta expresión significa, trastruecando palabras, “en un 

caso cualquiera”, lo cual viene a ser UNO SOLO. ¿Será que la moda anglómana prefiere 

la transliteración de “in any case” a lo que siempre hemos dicho en buen español, “en 

TODO caso”? Ello indica totalidad, conjunto e integridad, sin instancias 

cualesquiera.   
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El 50 aniversario. Claro que no, ya que lo correcto es “cincuentenario”. Pero nuestros 

ordinales son medio complicados: el aniversario 251 es “ducentésimo quincuagésimo 

primero”. Si no podemos con los ordinales, pongamos las cosas en orden: NO decimos 

“el uno aniversario”, sino “el aniversario (núm.) uno”, el aniv. dos”, el aniv. 250, etc. ¿No 

es así? 

LA PUBLICIDAD, PERSISTENTE PECADORA.  Se lleva el Gran Premio 

Espánglico del mes una gran cadena estadounidense, llamémosla “Low”: su lema, 

aunque no se crea, reza así: “Nuestra mejor selección está aquí”.  ¿Le importará al cliente 

eso de “nuestra”, o sea lo que almacena la empresa (por no hablar de este otro “aquí”), o 

lo que le ofrece al comprador?  Pongámoslo, pues, en la perspectiva del cliente: “Low te 

da la óptima selección”. 

Un fabricante automotor pretende convencernos de que sus vehículos tienen más alcance 

con esta frase antigramatical: “Lo único que puede acabarse SON temas de 

conversación”. Así que “lo único SON”, ¿eh? Luego entonces también acéptese “los 

únicos ES”.  Señores, si tienen dudas, opten por esto: “Lo único que puede acabarse: 

temas de conversación.” 

Amigos, el ESCENARIO está clarísimo: en TODO caso, ¡evitemos anglicismos de 

bajo RANGO que merman el donaire y la elegancia tan admirables del español! 

 

Emilio Bernal Labrada, de la Academia Norteamericana, es autor de: El buen uso impide 

el abuso / Good Usage Prevents Abusage; Asesinatos impunes y crímenes de Costra en 

la vida pública de EE.UU.; La prensa liEbre o los crímenes del idioma, etc. Pedidos 

a emiliolabrada@msn.com.  

“La fuerza sin razón es la sinrazón”. 

 

Numerario y Académico de Honor 

de la Academia Norteamericana de la Lengua Española 

Correspondiente de la Real Academia Española 
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CONFERENCIA LA CREACIÓN POÉTICA DE CARMEN COMPRÉS: 

UN VIAJE ENTRE LO SENSIBLE Y LO TRASCENDENTE 

 

• Santiago de los Caballeros, martes 21 de abril de 2026, Sala Julio Alberto Hernández del Gran 

Teatro del Cibao, en el marco de la Feria Regional del Libro y la Cultura 2026. 

 

Por Carmen Pérez Valerio¹2 

Antes de iniciar mi valoración crítica sobre la poética que nos ocupa esta tarde, deseo 

rendir un sincero homenaje al doctor Bruno Rosario Candelier, extraordinario maestro, 

crítico literario y cultor de la palabra, quien fue guía y mentor de mi generación en la 

Pontificia Universidad Católica Madre y Maestra y que, por más de cinco décadas, ha 

ejercido una labor magisterial y literaria que ha contribuido de manera decisiva al 

desarrollo de las letras dominicanas. Les pido un caluroso aplauso en honor al doctor 

Bruno Rosario Candelier. 

En esta especial ocasión deseo compartir con ustedes algunas consideraciones sobre la 

poética de una creadora mocana, residente en Santiago desde hace varias décadas, a quien 

hoy tenemos el privilegio de recibir en este escenario junto a sus hijos y nietos. Me refiero 

a la poeta Carmen Sofía Comprés Bencomes, autora de tres importantes poemarios: Será 

otro azul (1997), Poema y variaciones (2007) y Recinto del fuego (2017). 

Precisamente, mis palabras se orientarán a la valoración crítica de estas obras y a destacar 

la relevancia de esta autora dentro de las letras dominicanas. 

La poesía no siempre ha sido comprendida en toda su plenitud y, por lo general, se piensa 

que es un género fácil que poco demanda de los autores. Nada más lejos de la realidad, 

puesto que la poesía ha sido un vehículo para explorar las profundidades de la experiencia 

humana, un medio para conectar lo tangible con lo intangible y, al mismo tiempo, articular 

emociones y pensamientos que, de otro modo, permanecerían en silencio. 

Sabemos que la poesía posee la extraordinaria virtud de sintetizar lo que acontece en la 

conciencia y transformar ese mundo de imágenes en un lenguaje próximo a una 

comprensión posible. Por consiguiente, toda aproximación a la obra poética de un autor 

nos compromete a transitar, con respeto, sensibilidad y reflexión, esos intrincados 

senderos por donde discurre el pensamiento creativo. 

                                                             

¹ Poeta, ensayista, educadora y editora dominicana. Posee un doctorado en 

Estudios del Español: Lingüística y Literatura por la Pontificia Universidad Católica 

Madre y Maestra, donde además cursó una licenciatura en Educación, concentración 

Filosofía y Letras. Realizó maestría en Ciencias de la Educación, concentración en 

Investigación Educativa, por la Universidad Tecnológica de Santiago; postgrado en 

Cultura Afroiberoamericana por la Universidad Católica de Santo Domingo y la 

Universidad Alcalá de Henares; y Especialidad en estudios de Formación y Capacitación 

para Editores Universitarios. 
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En el caso que nos ocupa, el acercamiento a la obra poética de Carmen Comprés 

Bencosme nos invita a un extenso viaje introspectivo entre lo visible y lo invisible, entre 

el tiempo que se recuerda y el que se ahnela, entre la certeza y la duda, entre lo efímero y 

lo eterno. A lo largo de su obra, la poeta traza un mapa lírico donde despliega una magia 

capaz de sumergirnos en un universo de símbolos, metáforas y reflexiones existenciales. 

Este viaje poético y evocador se inicia con su primer poemario, Será otro azul (1997). La 

estructura libre y fragmentada, más inclinada hacia la emoción que hacia la razón, 

caracteriza la escritura poética de Comprés, quien se aparta de las formas tradicionales 

para construir su propio ritmo, dejando fluir el yo lírico y el impacto que produce en su 

conciencia la indagación de sentido. La fragmentación de las imágenes y la superposición 

de sensaciones crean una atmósfera onírica que evoca rasgos afines al surrealismo, 

mientras que el constante diálogo con la naturaleza remite a los ecos del modernismo. 

El espíritu surrealista se manifiesta con claridad según se aprecia en los siguientes versos: 

«Hoy desperté con estrellas rotas en el pecho»; «Estoy aquí al borde, terriblemente claro 

como la ojera de una sombra en llamas». Estas imágenes, cargadas de simbolismo y 

misterio, desdibujan los límites entre lo real y lo imaginario. El sujeto lírico intenta 

integrar elementos más allá de lo posible, donde las fronteras se diluyen y se desafía toda 

lógica, dando lugar a visiones simbólicas que expresan las agitaciones del ser frente al 

impacto de la realidad en la conciencia poética. 

Por su parte, la estética modernista se advierte en su poética a través de la riqueza 

sensorial y de sus constantes referencias a la naturaleza, donde esta no es solo un 

escenario, sino un personaje que dialoga con la conciencia lírica. La naturaleza se 

convierte así en un espacio de refugio y transformación, en una conexión íntima dentro 

de la exploración de significado y trascendencia. Estos rasgos esencialmente modernistas 

pueden apreciarse en versos procedentes de distintos poemas, entre los que se encuentran 

los siguientes: «¡Mar, no me toques!, que mi corazón solo busca en tu piel la huella de 

un lucero»; «Voy a enterrar mis sueños entre pinares para que el viento se derrame entre 

sus brazos»; «Mientras cae la lluvia, me desnuda este camino ancho donde estoy de 

vuelta». 

Aquí, los elementos del paisaje y el sujeto lírico se funden en una relación sublime, casi 

mística, delineando un camino hacia un anhelado infinito. El mar, la lluvia, las estrellas 

y la noche, elementos recurrentes en esta poética, actúan como espejos de la conciencia 

frente a una naturaleza viva, que es a la vez extensión de sentimientos y pensamientos. El 

mar, por su parte, se presenta como refugio y amenaza, lugar de encuentro y pérdida. La 

noche simboliza el misterio y la incertidumbre, mientras que la aurora aparece como una 

promesa de renovación. 

Estos elementos naturales crean una simbiosis que trasciende las fronteras entre el yo y 

el mundo exterior, idea que se condensa tal como revelan los siguientes versos:: «Entre 

tú y yo, la noche preñada de algún presentimiento»; «Será otro azul. Otra mano tomará 

el pincel anunciando la aurora». 
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Por lo general, lo individual se funde con lo universal y lo íntimo con lo trascendente 

mediante el uso de símbolos que expanden la experiencia poética hacia un plano cósmico. 

Esta integración se hace visible cuando el yo lírico afirma: «En el espejo azul se posó el 

día. Dejaron de agitar sus alas las estrellas»; «Porque soy capaz de quedarme entre tus 

huellas, sedienta, en las manos retengo el roce insomne de tu voz». 

Uno de los temas centrales de la poética de Comprés es la búsqueda de identidad y 

significado. Su conciencia poética transita entre el pasado y el presente, lo tangible y lo 

etéreo, en una travesía existencial donde la memoria, la ausencia y la espera constituyen 

pilares fundamentales. Las huellas y las sombras se convierten en símbolos de lo 

transitorio, de aquello que parece permanecer y, sin embargo, se desvanece, 

recordándonos que la existencia humana está en constante movimiento, en tránsito hacia 

ese «otro azul». Esta dimensión existencial se revela en los siguientes versos: «Estoy sola 

en la memoria de este puerto. Y la luz no retorna para traer tu sombra»; «Reclamo 

espacio para guardar olvidos. Pero aún no sé si es piel este sutil asombro, esta náusea 

prematura». 

En el poemario Será otro azul, así como en sus otras dos obras, la poeta formula 

interrogantes sobre el tiempo y la existencia, explorando la noción del cambio inherente 

al devenir temporal. Estas inquietudes se expresan con claridad en versos como los 

siguientes: «No sé en qué tiempo ni cuántos pasaron sobre estas hojas»; «Si por ir tras 

de ti abro una ventana para escapar del espacio y de la espera, ¿qué pasaría si tan solo 

encontrara mi sombra tras la luna?». 

La fragmentación de los poemas, con su alternancia entre recuerdos, imágenes presentes 

y visiones del futuro, refleja la naturaleza caótica de la memoria y del sujeto lírico. Este 

no busca respuestas definitivas; se deja llevar por la duda y la introspección, reconociendo 

la complejidad de lo humano mientras explora el tiempo, la soledad y el silencio. Esta 

tensión interior se percibe en versos como los siguientes: «Creí verte en el atisbo de una 

nube. Pinté el paisaje de tus ojos. La huella tejió el eco de un pájaro en vuelo sin 

retorno»; «Aquí el silencio no hace historia. Se va estirando sobre esta sombra que ata 

mis manos». 

Desde una perspectiva metafísica, esta obra poética traza un puente hacia lo trascendente. 

Las referencias al silencio, la sombra y la luz revelan una búsqueda espiritual, un anhelo 

de vinculación con algo que trasciende al sujeto poético. La insistencia en «ser sombra» 

o «ser luz» puede interpretarse como un intento de superar lo material y fundirse con el 

cosmos. Esta aspiración se articula tal como lo sugieren los siguientes versos: «Seré la 

sombra que se esparce, se hiende y multiplica. Laberinto por donde divago sin fatiga»; 

«¿Seré el rayo de luz que por los siglos brilla? Premonición de algún dios o tal vez error 

de un creador alucinado». 

El título del poemario Será otro azul encierra, desde el inicio, la idea de transformación, 

exploración y esperanza que define el discurso poético. El «otro azul» no es una mera 

formulación, sino una nueva forma de mirar y habitar el mundo. Se trata de una invitación 

a abrazar la brevedad, a encontrar belleza en la incertidumbre y a aceptar el movimiento 

constante de la vida, ya sea desde el sueño o al borde del abismo. En ese horizonte 
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simbólico, el sujeto lírico parece olfatear una verdad que nos rebasa y nos convoca desde 

una plenitud que se intuye a través de una conciencia abierta en permanente búsqueda de 

sentido. 

La poética de Carmen Comprés destaca por su capacidad de emocionar y hacer 

reflexionar, por la riqueza de su lenguaje, la profundidad de sus imágenes y la 

universalidad de sus temas. Su obra se convierte en un espejo donde podemos ver 

reflejadas nuestras propias inquietudes, anhelos y sombras. A través de su escritura, nos 

conduce a perdernos y reencontrarnos en un paisaje evocador que trasciende las fronteras 

del lenguaje, explorando las profundidades del ser y revelando un yo que se transforma 

mediante la experiencia poética. Desde su primer libro, este recorrido se configura como 

un viaje hacia la esencia misma de la vida, lo que convierte su poemario Será otro azul 

en un verdadero ritual de iniciación, que más adelante dará paso a Poema y variaciones 

y a Recinto del fuego. 

Poema y variaciones se erige como una obra lírica que no solo dialoga con las grandes 

tradiciones literarias, sino que también traza un camino propio, marcado por la riqueza 

simbólica, la intensidad emocional y la libertad formal. Se trata de un flujo continuo de 

imágenes sensoriales y evocadoras que prolonga la clara influencia modernista 

percibida en Será otro azul, aunque ahora con una mayor carga de simbolismo y 

musicalidad. En esta obra, elementos como las alas, los lirios y la luz representan tanto 

la fragilidad como el anhelo de trascendencia del sujeto lírico. Esta simbología se 

manifiesta en versos como los siguientes: «Han vuelto por ti en murmullo de lirios»; 

«Lámpara clamorosa que sordamente incendia, que huye»; «Oh grito sepultado donde 

las cosas mueren habitándose». 

De igual modo, la poeta continúa en este poemario explorando los territorios del sueño y lo 

inconsciente, rasgos afines al surrealismo. Sin embargo, la conciencia poética va más allá, 

abordando con mayor profundidad lo finito y lo infinito, el contraste entre lo trascendente y el 

carácter transitorio de la existencia, así como el lugar del sujeto lírico en un universo vasto y 

misterioso. Esta conexión entre lo humano y lo cósmico se hace visible en versos como los 

siguientes: «Soy sed en las aguas»; «¿Quién habita la grieta en que me hundo?». Tales 

interrogantes evocan las reflexiones existenciales de autores como Rainer Maria Rilke, cuya 

poesía explora con profundidad la relación entre lo humano y lo trascendente. Basta recordar lo 

que expresa Rilke en la Primera elegía de Duino: «¿Quién, si gritara yo, me escucharía en los 

celestes coros?» (Rilke, 1945, p. 27). 

 

En toda la obra poética de Carmen Comprés destaca su capacidad para vincular lo sensorial con 

lo espiritual mediante una voz lírica singular y un flujo expresivo continuo. Los elementos de la 

naturaleza adquieren densidad simbólica en imágenes literarias que dan cuenta de estados 

emocionales y espirituales. El uso de estos símbolos para expresar la búsqueda interior evoca la 

tradición de la poesía mística de san Juan de la Cruz y santa Teresa de Jesús, donde el alma se 

desnuda en su anhelo de unión con lo eterno. 

 

Sin embargo, la expresión poética de esta autora introduce una complejidad moderna dentro de 

estos ecos místicos, que se traduce en una inquietud constante entre la exaltación y la melancolía. 
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El anhelo de trascendencia no siempre encuentra resolución, sino que se mueve entre luz y 

sombra, entre la esperanza y la incertidumbre, sin perder la orientación hacia lo anhelado, aun en 

medio de la ambigüedad. Esta tensión espiritual puede advertirse en versos como los siguientes: 

«Ah, sombra del vuelo, temida forma de lo oculto, tus alas sobre mí se despliegan»; «En la 

ventana perecen ahora secretos que brotan sin ruido»; «Lámpara clamorosa que sordamente 

incendia, que huye. Yo sufrí tu esplendor en una larga procesión de goces». 

 

Este registro simbólico interactúa con la tradición de los místicos carmelitas, donde el fuego, la 

llama y la luz representan el proceso de purificación interior. 

Desde el punto de vista formal, la poética de Carmen Comprés despliega un ritmo fluido 

que prioriza la intensidad emocional por encima de las convenciones estructurales. Este 

enfoque, acompañado de una musicalidad intrínseca, dota su obra de una cualidad 

hipnótica y envolvente, capaz de sumergir al lector en un universo de sensaciones y 

significados profundos. Su estilo, elaborado como un mosaico de fragmentos de vida, 

encarna una dialéctica entre el martirio y el refugio, el caos y la paz, la certeza y la 

incertidumbre.  

Esta estética, que desafía la racionalidad y apela a la experiencia sensorial, se ilustra en 

versos como los siguientes: «De árboles cantores se han extraviado las savias. Bajo 

sombra de ríos crujen las ramas», donde la naturaleza se convierte en metáfora de la 

pérdida y transformación, evocando un espacio poético que transita entre lo concreto y lo 

sublime. 

La poética de Carmen Comprés trasciende las fronteras de tendencias y movimientos. En 

ella confluyen la sensibilidad del modernismo, la libertad del surrealismo y las 

perspectivas filosóficas del misticismo, el existencialismo y el interiorismo. 

En Poema y variaciones, así como en el conjunto de su obra, se manifiesta un ritmo libre 

y un lenguaje polisémico que representa una innovación poética frente a categorías 

literarias tradicionales, donde el sujeto lírico se orienta hacia una búsqueda espiritual cada 

vez más personal. Esta dimensión interior se expresa en versos como los siguientes: «He 

cruzado el umbral de los credos»; «Oh Dios, con qué plegarias perturba el polvo de tu 

huella». 

El tiempo y la eternidad se entretejen con una sutileza notable en versos como los 

siguientes: «Han vuelto los nidos y las alas. Han vuelto por ti en murmullo de lirios». La 

repetición de la expresión «han vuelto» actúa como un eco que evoca la naturaleza cíclica 

del tiempo y la persistencia de lo esencial frente a la fragilidad de la existencia. Este 

retorno no es físico, sino simbólico: representa una restauración de lo perdido o 

extraviado, encarnando una memoria viva que trasciende lo fugaz. La delicadeza musical 

de «murmullo de lirios» transforma la imagen en una realidad expresiva donde lo 

transitorio se abraza con lo eterno. 

El discurso lírico de la poeta, profundamente reflexivo, explora en su segundo poemario 

Poema y variaciones temas universales como el amor, la muerte, la soledad y la búsqueda 

de sentido. Al mismo tiempo, establece un vínculo entre la experiencia individual y las 
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inquietudes colectivas, dando continuidad a un canto que no cesa y que avanza, 

reflexivamente, hacia la construcción de un espacio propio. 

Esta poeta culmina en Recinto del fuego un viaje espiritual que se inició en Será otro azul 

y continuó en Poema y variaciones, completando así una trilogía poética que constituye 

un canto coherente y unificado. Este recorrido interior se adentra en los abismos de lo 

humano y lo divino, explorando con profundidad los grandes temas de la condición 

humana: el amor, la pérdida, la trascendencia y la incertidumbre. 

La poética en Recinto del fuego se sumerge en una dimensión metafísica, revelando 

verdades que la conciencia apenas alcanza a intuir. A través de un lenguaje cargado de 

imágenes y símbolos, transforma lo cotidiano en expresiones de alcance universal. Así lo 

sugiere el verso «Lámpara a la que nada impide que mis bosques incendien», donde la 

lámpara simboliza tanto la iluminación interior como el poder transformador del 

autoconocimiento. En este contexto, elementos como el fuego, los pájaros, el abismo y el 

alba adquieren significados asociados a la purificación, la trascendencia, la duda 

existencial y el renacimiento. 

La constante preocupación por el tiempo, la muerte y el universo de la poeta establece 

una afinidad conceptual con la reflexión existencial de Martin Heidegger, particularmente 

en su meditación sobre la nada y el vacío, como se advierte en el verso: «¿Hacia dónde 

van las cosas que al final son la nada?». Al mismo tiempo, el fuego, como metáfora de 

purificación y renacimiento a través del dolor, evoca el pensamiento de Friedrich 

Nietzsche, una resonancia que puede percibirse en el verso: «Ardiendo y llamando el pozo 

palpitante de las ansias». 

 Sin embargo, la obra no se detiene en el sufrimiento, sino que avanza hacia la 

trascendencia y el crecimiento espiritual, como lo sugiere el siguiente pasaje: «Busco el 

abismo que conduce a su luz. Allí donde fraguan el vuelo y la caída, la tremenda 

inquietud de metamorfosear la impotencia de la humanidad y su ruido en la exaltación 

de sentir la vida…». 

El lenguaje poético, pleno de contrastes y sinestesias como «Ardo y tengo frío» o «La voz 

de las cosas mudas en matices imposibles», crea un universo sensorial donde las imágenes 

transmiten la experiencia misma. En él se perciben la luminosidad del alba, el peso de la 

sombra y la intensidad del fuego con una fuerza casi táctil. La riqueza simbólica de esta 

trilogía la convierte en una obra profundamente evocadora, abierta a múltiples 

interpretaciones. 

En Recinto del fuego, la poeta propone que, ante la finitud de la vida, el yo poético puede 

encontrar en las sombras y en los abismos humanos las claves de una transformación 

profunda. Así lo expresa el verso «Busco el abismo que conduce a su luz», que invita a 

aceptar la dualidad del dolor para abrazar la belleza, reflejando una búsqueda espiritual 

que trasciende lo individual y se proyecta como una experiencia universal. 

El paisaje subjetivo de Comprés explora los límites entre el cuerpo, el espíritu y el infinito, 

transformando estas realidades en territorios donde coexisten certezas y dudas, luces y 
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sombras, confianza e incertidumbre. Por consiguiente, una lectura fragmentada de estos 

elementos no haría justicia a la integralidad de su poética, que exige una aproximación 

holística para apreciar plenamente su profundidad y riqueza expresiva. 

La poética de Carmen Comprés se distingue por su capacidad para crear una voz auténtica 

y establecer un vínculo enriquecedor con las tradiciones literarias y filosóficas que la 

preceden. Es una obra que honra el legado lírica al tiempo que lo renueva, afirmándose 

como una propuesta estética que invita a la introspección, a la contemplación, al 

misticismo y, sobre todo, al asombro. 

Cargada de simbolismo y densidad poética, la obra lírica de Carmen Comprés se eleva 

como un canto universal que trasciende las fronteras de la experiencia individual, 

consolidando a esta poeta mocana como una de las voces más significativas de la lírica 

dominicana. 

 

Referencia: 

Comprés, C. (1997). Será otro azul. Amigo del Hogar. 

–––––––––––(2007). Poema y variaciones. Amigo del Hogar. 

___________(2017). Recinto del fuego. 

Heidegger, M. (2001). Introducción a la metafísica (A. A. Pilári, Trad.). Editorial Gedisa. 

Rilke, R. M. (1945). Las elegías de Duino (J. J. Domenchina, Trad., pról., notas y ap. 

biográficos). Editorial Centauro. 
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Excmo. Sr. Don Bruno Rosario Candelier 

Director de la Academia Dominicana de la Lengua 

 

Estimado director: 

 

La revisión de la ejemplificación registrada en el Diccionario del español 

dominicano y el registro de las fuentes documentales en el módulo de nómina de la base de 

datos lexicográfica sigue en desarrollo. Los resultados de esta revisión y de las propuestas 

de actualización aprobadas en abril ya están disponibles para su consulta por los usuarios en 

la versión digital del DED.2. 

Las siguientes tablas registran los datos cuantitativos de las actualizaciones de 2025, 

de la primera actualización trimestral de 2026 (DED.2.5) y de la actualización del mes de 

abril de 2026. 

 

 

 

 Etimología Adición 
lema 

Adición 
sublema 

Supresión 
lema 

Supresión 
sublema 

Modificación 
lema/sublema 

2025 155 – 1.39 % 137 48 6 0 13 

DED.2.5 48 21 11 6 1 6 

Abril 2026 8 9 1 0 0 3 

   INFORME ABRIL 2026 PARA LA ACADEMIA DOMINICANA DE LA LENGUA 
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DED.2.6       

Total 301 – 1.80 % 167 60 12 1 22 

 

 

 Adición 

acepción 

Supresión 

acepción 

Modificación 

definición 

Modificación 

marca 

2025 263 10 127 15 

DED.2.5 42 14 65 4 

Abril 2026 
DED.2.6 

14 0 9 7 

Total 319 24 201 26 
 

 

 Revisión 

ejemplos 

Adición 

ejemplo 

Actualización 

ejemplo 

2025  269  

DED.2.5 713 67 63 

Abril 2026 
DED.2.6 

208 20 21 

Total 921 356 84 

 

 

En relación con las labores encaminadas a la publicación del Diccionario jurídico 

dominicano, una vez completadas las revisiones del contenido y la diagramación del 

diccionario, se ha redactado la guía de consulta destinada a los usuarios del DJD. En ella se 

detallan, de forma sucinta, las características macro y microestructurales de la obra y los datos 

prácticos más relevantes teniendo en cuenta que el diccionario está dirigido a usuarios 

especializados en el ámbito del derecho o relacionados con él. 

En el XI Congreso Internacional de Lexicografía de Cádiz, que se celebrará a 

comienzos de junio de 2026, se presentará el proyecto del Diccionario del español del 

Caribe, con un avance provisional de los datos que tenemos disponibles hasta la fecha. Los 

lexicógrafos han revisado las acepciones correspondientes a las letras A y B. Los cuadros 

que se incluyen a continuación muestran los resultados cuantitativos y porcentajes de 

coincidencia resultantes. 

 

Letra A 
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País Acepciones 
marcadas 

Porcentaje 
coincidencia 

Rep. Dom. 1794  

Puerto Rico 558 31 % 

Cuba 532 30 % 

Venezuela 427 24 % 

Panamá 386 21 % 

Guatemala 200 11 % 

 

 

Letra A 

Países Acepciones 
compartidas 

Porcentaje 

 944 52.61 

Por 6 países 49 2.73 % 

Por 5 países 128 7.13 % 

Por 4 países 176 9.81 % 

Por 3 países 211 11.76 % 

Por 2 países 380 21.18 % 

 

 

Letra B 

País Acepciones 

marcadas 

Porcentaje 

coincidencia 

Rep. Dom. 1454  

Puerto Rico 633 43.5 % 

Cuba 452 31 % 

Venezuela 372 25.5 % 

Panamá 336 23 % 

Guatemala 323 22.2 % 

 

Letra B 

País Acepciones 
compartidas 

Porcentaje 

 842 57.90 % 

Por 6 países 102 7 % 
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Por 5 países 115 7.9 % 

Por 4 países 160 11 % 

Por 3 países 170 11.7 % 

Por 2 países 295 20.30 % 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Asimismo, Se ha publicado el programa provisional del XI Congreso 

Internacional de Lexicografía Hispánica, organizado por AELex y la Universidad de 

Cádiz. María José Rincón intervendrá en la mesa redonda plenaria dedicada a los nuevos 

proyectos lexicográficos hispánicos, coordinada por Mar Campos, y en la participarán 

además Olimpia Andrés y Concepción Maldonado. Ruth Ruiz presentará su ponencia, 

titulada «Génesis y arquitectura de un diccionario de especialidad: el Diccionario 

jurídico dominicano», el jueves 4 de junio a las 11:30. 

En lo relacionado con la participación del equipo académico dominicano en el 

Corpus ASALE, Guillermo Rojo, su director, ha informado de la publicación de la 

versión 0.3, que consta de 16,5 millones de palabras. De esta forma comienza la segunda 

Totales parciales 

País Acepciones 
marcadas 

Porcentaje 
coincidencia 

Rep. Dom. 3248  

Puerto Rico 1191 36.6 % 

Cuba 984 30.3 % 

Venezuela 799 24.6 % 

Panamá 722 22.2 % 

Guatemala 523 16.1 % 

Totales parciales 

País Acepciones 
compartidas 

Porcentaje 

 1786 55 % 

Por 6 países 151 4.6 % 

Por 5 países 243 7.5 % 

Por 4 países 336 10.3 % 

Por 3 países 381 11.7 % 

Por 2 países 675 20.8 % 
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fase de trabajo en el corpus, en la que se han integrado algunas Academias que no 

participaron en la etapa anterior. 

Nuestro equipo ha recibido una nueva versión de las pautas de trabajo, que 

establecen el marco general de actuación del proyecto. El 11 de mayo a las 17:00, hora 

de Madrid, ha sido programada una reunión por videoconferencia con la participación del 

equipo de dirección y coordinación y con los distintos equipos académicos colaboradores 

del Corpus ASALE. 

El equipo lexicográfico del Igalex y de la Academia Dominicana de la Lengua tiene 

la vista puesta en el XI Congreso Internacional de Lexicografía Hispánica, con la ilusión 

de compartir nuestro esfuerzo y dar visibilidad a nuestros resultados entre los profesionales de 

la lexicografía que se darán cita en Cádiz. 

Santo Domingo, 11 de mayo de 2026 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

María José Rincón 

Directora del Instituto Guzmán Ariza de Lexicografía 

Miembro de número de la Academia Dominicana de la Lengua 
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TEMAS IDOMÁTICOS 

 

Por María José Rincón 

Miembro de número de la ADL 

 

Morirse o panquearse, esa es la cuestión 

La mayoría de las palabras tienen varias acepciones, pero el sinónimo corresponde solo a 

una de ellas 

En la lengua existen muy pocos sinónimos; al menos, muy pocos sinónimos totales. Dos 

palabras son sinónimas cuando tienen el mismo significado o significados muy 

parecidos. Y ahí es que está el quid de la cuestión. 

La mayoría de las veces la sinonimia es solo parcial. Para empezar, la mayoría de las 

palabras tienen más de una acepción, por lo que en estos casos el sinónimo lo será no de 

una palabra, sino de una de sus acepciones. 

Con su permiso he elegido hoy como ejemplo el verbo morir, aun sabiendo que a más de 

uno le dará cierta aprensión. 

No se alarmen, ya verán que nos da muchísimo juego porque, a fin de cuentas, la muerte 

forma parte importante de la vida y la riqueza de palabras y expresiones que tenemos 

en nuestra lengua para referirnos a ella lo demuestra. 

Si consultamos en el Diccionario de la lengua española el significado del 

verbo morir encontraremos nada menos que ocho acepciones. 

Vamos a trabajar con la primera y más general: ´Llegar al término de la vida´. 

El diccionario nos proporciona, a continuación de la definición, las voces sinónimas de 

esta primera acepción que están registradas en sus entradas. 

He contado veinticuatro:  fallecer, expirar, perecer, fenecer, sucumbir, finar, quedarse, 

apagarse, irse, acabar, pasar, palmar, cascar, espichar, despichar, caer, pelarse, 

petatearse, sonar, ñampiarse, jetearse, marchar, piantarse, descoñetar. 

Nos han enseñado que manejar sinónimos nos ayuda a evitar repeticiones enojosas y 

demuestra que tenemos un vocabulario amplio. ¿Quiere eso decir que cuando quiera 

referirme a que alguien murió puedo echar mano de cualquiera de esos veinticuatro 

verbos? 

Por supuesto que no, porque lo que no suelen enseñarnos es que la sinonimia no siempre 

se trata del significado de la palabra. 

Tiene mucho que ver también con el contexto en que es apropiado su uso, si es coloquial, 

si es vulgar, si es propia o no de la variedad lingüística en la que nos expresamos.  

En determinadas situaciones es adecuado decir que alguien murió o falleció, pero sería 

del todo inaceptable decir que alguien espichó, palmó o, para meternos en terreno 

dominicano, se ñampió. 

Porque lo que muestra que dominamos nuestro léxico tiene tanto que ver con la cantidad 

de palabras que conocemos como con nuestra propiedad a la hora de aplicarlas 

adecuadamente a cada contexto de comunicación. 

Si buscan ayuda en el diccionario, no duden en consultar las marcas de uso. Son 

pequeñas abreviaturas que anteceden a la definición y que nos dan valiosas pistas. En 

el caso de morir o fallecer no encontrarán marca, porque son considerados de uso 

general. 

En cambio, si buscan espichar o palmar no deben pasar por alto la marca que avisa de su 

uso coloquial; en ñampiarse encontrarán, además, las marcas que informan de que su uso 

es propio del español de Cuba y la República Dominicana. 
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Y si de lo nuestro se trata, denle una miradita a algunos de los sinónimos de morir que 

registra el Diccionario del español dominicano; elijan entre ponerle a alguien la cacona, 

dar la cle, estericarse, fuñirse, guindar los tenis, o los guantes, entregar los 

papeles o panquearse. 

También aquí tienen las correspondientes marcas de uso. Llévense de ellas y no mueran 

en el intento; para algo las ponemos ahí los lexicógrafos. 

 

Primos lejanos 

Palabras con el mismo origen y distinta historia 

El español tiene al latín como su lengua madre. La mayoría de las palabras de nuestras 

que tienen su origen en el latín evolucionaron a lo largo del tiempo, desde el latín vulgar, 

y se fueron transformando según determinadas leyes fonéticas propias de nuestra lengua. 

Las conocemos como palabras patrimoniales. El latín oculus evolucionó 

al español ojo; otras palabras que experimentaron una evolución similar 

son auricula > oreja; pediculus > piojo. Palabras que evolucionaron paso a paso, 

lentamente, con cambios que el tiempo y el uso fueron imprimiendo en la forma de 

pronunciarlas. 

Sin embargo, puede suceder que, a lo largo de la dilatada historia de nuestra lengua, se 

tome prestada una palabra directamente del latín (sucede también con el griego) sin que 

este pase por las transformaciones fonéticas patrimoniales. 

Es lo que conocemos como cultismo. La forma de estos cultismos es muy cercana a su 

origen etimológico porque apenas sufre leves adaptaciones ortográficas o de 

pronunciación. Así podemos comparar el resultado de la evolución 

patrimonial oculus > ojo y los cultismos ocular y oculista. 

Los cultismos responden a veces a necesidades de términos técnicos en disciplinas 

especializadas como la ciencia, la literatura o la lingüística, la medicina, la filosofía o el 

derecho. 

Cuando conviven, como en el caso de los descendientes de oculus, el término 

patrimonial, con su larga historia, y el cultismo, de introducción más reciente, nos 

encontramos con un doblete léxico con el mimo origen, pero que con vidas muy 

diferentes. 

Nuestra lengua dispone de muchos dobletes curiosos. La voz 

patrimonial oreja evolucionó desde el latín auricula y forma doblete con 

el cultismo aurícula ´cavidad del corazón que recibe sangre de los vasos sanguíneos´, 

que tiene el mismo origen latino. 

¿Y qué tienen que ver la oreja y la aurícula? El responsable fue Hipócrates, médico 

prestigioso de la Grecia clásica, que comparó la forma de ambas partes del cuerpo. 

El griego katédra significaba ´asiento´, y también ´trasero´. El latín lo adoptó con los 

mismos sentidos como cathedra. La evolución patrimonial del español lo convirtió 

en cadera ´cada una de las dos partes salientes formadas a los lados del cuerpo por los 

huesos superiores de la pelvis´. 

Sin embargo, fue cátedra el cultismo para referirse al ´asiento elevado, desde donde el 

maestro da lección a los discípulos´, al ´empleo y ejercicio del catedrático´ o al ´lugar 

desde el que preside el obispo las celebraciones litúrgicas´. 

De este último significado se produjo la derivación catedral para referirse a la ´iglesia 

principal en que el obispo, con su cabildo, tiene su sede o cátedra´. 

Todos hemos tenido que hacerle frente a alguien o a algo o hemos tenido que tratar con 

gente que, dice el Diccionario de la lengua española, ´causan molestia y ejercitan 

la paciencia´. 
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Para estas acciones el español tiene el verbo patrimonial lidiar, derivado 

del latín litigare 'luchar'. El término jurídico litigar, del mismo origen, es 

el cultismo que forma doblete con él. 

En todos los ejemplos observamos que los términos patrimoniales experimentaron 

una evolución notable, mientras que los cultismos están muy cerca de su ancestro latino. 

Podríamos decir que son primos lejanos, pero que siguen mostrándonos en sus rostros 

recuerdos de sus lazos familiares. Están ahí; solo hay que saber verlos. 

 

De novios y bodas 

Las palabras también se visten de gala en las bodas 

En mi familia celebramos un acontecimiento feliz: la boda de un hijo. Una ocasión 

especial que nos hace volver la vista atrás y mirar hacia delante, a los tiempos que pasaron 

y a los que están por llegar. 

Entre preparativos, ajetreos y nervios de última hora a mí me ha dado por pensar, 

como siempre, en las palabras. 

Empecemos por los novios. El novio y la novia del español tienen su origen en el 

latín novius, de novus ´nuevo´. Ya los novios no se casan tan nuevos, pero sigue 

valiéndonos la palabra. 

Además, por si no se habían fijado, se aplica tanto a las personas que van a casarse como 

a los recién casados. 

Llegamos a la ceremonia. El Diccionario de la lengua 

española define ceremonia como la ´acción o acto exterior arreglado, por ley, estatuto 

o costumbre, para dar culto a las cosas divinas, o reverencia y honor a las profanas´. 

Como en nuestro caso es una ceremonia civil, nos acogemos a dar reverencia y honor a 

algo tan profano y tan hermoso como el amor. 

Se ha celebrado la boda o se han celebrado las bodas; de ambas formas podemos 

decirlo, aunque se trate de una sola ceremonia, porque la palabra boda se usa también en 

plural con el mismo significado. 

Y tiene sentido. La palabra boda nace de la palabra latina vota, plural de votum, que 

significa en esta lengua ´voto, promesa´. 

Esas promesas siguen siendo lo más trascendente de unas bodas. Con la evolución de su 

uso nuestra boda no solo se refiere a la ceremonia, sino que abarca también la fiesta con 

la que esta se celebra. 

Entre las más famosas están las bodas de Caná; aunque yo siempre he preferido 

las bodas de Camacho, que tan bien nos retrató Cervantes en el Quijote. No podían 

faltar los sinónimos: nupcias, casamiento, enlace, esponsales o desposorio, y si quieren 

matices coloquiales un poco despectivos acudan a casorio o bodorrio. 

Pasemos al convite. Ahora se le llama la recepción o el banquete. Para mí de toda la 

vida de Dios ha sido el convite; una palabra que el español ha tomado del 

catalán convit, derivado del latín medieval convitare, de donde también surge 

nuestro convidar. 

En el convite nos espera la familia y empezamos a darnos cuenta de que, con la boda, 

algunos de sus miembros han cambiado de nombre. 

Los novios tienen suegros y suegras, cuñados y cuñadas, incluso concuñados y 

concuñadas. Los padres de los novios consuegro y consuegra. Y, por supuesto, por 

encima de todo, tienen nuera o yerno. 
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Detengámonos por un momento en estas dos palabras y en sus definiciones. En 

el Diccionario de la lengua española hasta 1992 la nuera se definía como la ´mujer del 

hijo de una persona´ y el yerno como el ´marido de la hija de una persona´. 

Si consultan el mismo diccionario en su edición más reciente encontrarán que algo muy 

importante ha cambiado: la nuera es el ´cónyuge femenino del hijo o de la hija de una 

persona´ y el yerno, el ´cónyuge masculino de la hija o del hijo de una persona´. 

Algunas cosas nunca cambian, como la alegría de celebrar unas bodas; en otras hemos 

cambiado, para bien, y los diccionarios han cambiado con nosotros. 
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ORTO-ESCRITURA 

 

Por Rafael Peralta Romero 

Miembro de número de la ADL 

 

Temas breves: hijo, ilación y sambenito 

Las palabras que designan relaciones familiares son nombres comunes y, por tanto, se 

escriben con minúscula inicial: padre, madre, hijo, hermano, tío, sobrino, suegra, nuera, 

yerno, cuñada…Por eso, no es necesario ni ortográficamente procedente escribir con 

mayúscula la palabra /hijo/ cuando se trata de una persona que lleva igual nombre que su 

padre. 

Será correcto emplear la minúscula, ya que el vocablo /hijo/ es un sustantivo común y 

realmente no forma parte del nombre de la persona: Ulises Heureaux hijo, Alejandro 

Peralta hijo, Antonio Valdez hijo, Álvaro Arvelo hijo. 

La diferencia está cuando el sustantivo común, cual que sea, aparece al inicio de una 

oración: Hijo de Fulano reclama herencia. Hijo de empresario muere en accidente de 

tránsito.  En otro sentido, cuando el vocablo /hijo/ hace referencia a Jesucristo, entonces 

se aplica la mayúscula: “Porque el Hijo del Hombre no vino a ser servido…” 

El hombre que es llamado de similar forma que su padre puede prescindir de añadir la 

voz /hijo/ a su nombre, puesto que agregando el apellido de su madre se diferenciará 

nominalmente de su progenitor. Así, Ulises Heureaux hijo se nombraría Ulises Heureaux 

Ogando, Alejandro Peralta hijo, Alejandro Peralta Romero, y Federico Jóvine hijo, 

Federico Jóvine Rijo. 

En el cristianismo, se denomina Hijo a la segunda persona de la Santísima Trinidad, que 

se escribe con inicial mayúscula, como los otros componentes de la tríada: Padre, Hijo y 

Espíritu Santo.  La voz hijo procede del latín “filius”. Se dice de una persona o animal 

respecto de sus padres. Tiene como sinónimos: descendiente, niño, vástago, sucesor, 

heredero, retoño. 

También se dice de una persona respecto del país, provincia o pueblo de que es natural. 

Sinónimo: natural, nacido, nativo, oriundo, originario. “Es un hijo distinguido de la 

provincia El Seibo”. 

 

Ilación, nada que hilar 
El sustantivo /ilación/ ninguna relación etimológica tiene con el verbo hilar ni necesita 

una letra -h para cumplir su función. Procede del latín “illatio”. El Diccionario de la 

lengua española define la voz / ilación/ de este modo:  Acción y efecto de inferir una cosa 

de otra. Sinónimo: consecuencia, deducción, inferencia. 

Una segunda acepción indica que es trabazón razonable y ordenada de las partes de un 

discurso. Sinónimo: conexión, interrelación, coherencia. 

También indica que en la filosofía se llama ilación a un enlace o nexo del consiguiente 

con sus premisas. Sinónimos o afines de ilación son: consecuencia, deducción, inferencia, 

conexión, interrelación, coherencia. 

El Diccionario panhispánico de dudas, publicación académica, advierte que “No es 

correcta la grafía ⊗hilación, debida al influjo de hilar, verbo con el que etimológicamente 

no guarda ninguna relación”. 

Algunas personas pierden esta palabra cuando quieren expresar que dos ideas no tienen 

conexión y llegan a decir que esos asuntos “no tienen hilaridad”. Asocian equívocamente 

la voz hilaridad al concepto de /ilación/. Pero hilaridad significa alegría, júbilo, risa. Pese 

a que se escribe con -h, nada tiene que ver con hilo. 

Sambenito, con –m 

https://elnacional.com.do/tres-temas-breves-hijo-ilacion-y-sambenito/
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La grafía /sambenito/ es preferible a “sanbenito” o “san benito”, cuando se refiere al valor 

semántico de: descrédito, descalificación, desprestigio, deshonra, mancha, estigma o 

etiqueta. 

Aunque proceda del nombre pluriverbal del santo, el sustantivo se escribe en una palabra 

y con -m y no -n porque va delante de be. Originalmente, sambenito era un capotillo o 

escapulario que se ponía a los penitentes reconciliados por el tribunal eclesiástico de la 

Inquisición. 

Igualmente se llamó /sambenito/ a un letrero que se ponía en los templos con el nombre 

y castigo de los penitenciados, y las señales de su castigo. La voz se ha lexicalizado para 

significar el descrédito que queda de una acción. 

No hay que ser el Hijo de Dios para encontrar ilación entre un sambenito y un estigma. 

 

Minúscula: fulano, zutano, perencejo… 

¿Quién no ha empleado, o al menos escuchado, los vocablos fulano, zutano, perencejo, 

mengano y perengano?  Los empleamos para aludir a un sujeto cuyo nombre nos 

reservamos por alguna razón, entre ellas no dar parte a otra persona a quien no va dirigida 

la conversación. 

¿Desde cuándo se usan esos “nombres” y cómo llegaron a nuestra lengua? Con decirle 

que el mismo Jesucristo empleó el vocablo /fulano/ para aludir a la persona en cuya casa 

habría de celebrar su última cena. Quizás no quería que Judas supiera el nombre. Fíjese 

cómo ocurrió: 

Al inicio de la pascua judía de ese año, los discípulos se acercaron al Maestro y le 

preguntaron dónde habrían de realizar el encuentro, como equipo.  Jesús les contestó: — 

Vayan a la ciudad, a casa de fulano, y denle este recado: “El Maestro dice: Mi hora está 

cerca y voy a celebrar la Pascua en tu casa con mis discípulos. (Mateo 26:18). 

El objetivo principal de este artículo es indicar que las voces aludidas se escriben con 

minúscula inicial, sin embargo, conviene recordar su valor semántico. Precisamente, 

iniciamos con la más empleada en el habla dominicana: fulano. Previo a la definición, 

el Diccionario de la lengua española explica como procedente del árabe hispánico 

“fulán”, que a su vez viene del árabe clásico “fulān”, que significa “este hombre”. 

Se define así:  Usado para aludir a alguien cuyo nombre se ignora o no se quiere expresar. 

2. Persona indeterminada o imaginaria. Tiene como sinónimos: tipo, sujeto, individuo, 

tío, menda, mengano, zutano, perengano, citano, esperancejo. 

En unos casos, en   referencia a una persona determinada, se usa en sentido despectivo. 

En femenino, fulana, se aplica a prostituta, meretriz, puta, furcia, zorra, ramera. 

En cuanto a /zutano/, el Diccionario lo relaciona con citano. La definición es:  Usado para 

aludir a alguien cuyo nombre se ignora o no se quiere expresar después de haber 

mencionado a otra u otras personas con palabras de igual indeterminación, como fulano 

o mengano. Sinónimos: fulano, mengano, perengano, citano. 

La etimología de /mengano/ se explica de este modo: Quizá del árabe hispánico “man 

kán”, y este del árabe clásico “man kān” que quiere decir “quien sea”. Definición: Voz 

que se usa en la misma acepción que fulano y zutano, pero siempre después del primero, 

y antes o después del segundo cuando se aplica a una tercera persona, ya sea existente, ya 

imaginaria. 

De /perengano/, la publicación académica estima que “Quizá cruce de Pere o Pérez y 

mengano”. La definición es igual a las anteriores. 

Para definir la voz /perencejo/, tan usada en el habla dominicana como fulano, el 

Diccionario académico refiere a /perengano/. Y agrega los sinónimos: perengano, fulano, 

mengano, zutano. 

https://elnacional.com.do/minuscula-en-vocablos-fulano-zutano-perencejo/
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La Ortografía de la lengua española, también publicación oficial, en el capítulo referente 

al uso de mayúsculas y minúsculas, apunta lo siguiente: 

“Términos como fulano, zutano, mengano, perengano o perencejo, empleados para aludir 

a personas de un modo genérico, o a individuos cuyo nombre se ignora o no se quiere 

expresar, se escriben, en general, con inicial minúscula: «Todos los días llega gente de 

los ejidos de por aquí con las mismas historias de siempre. A fulano lo mataron porque 

no quiso arrendar. A zutano lo mataron porque no quiso vender. 

A perengano porque se había montado en la tierra de otro con su siembra» (Aguilar Golfo 

[Méx. 1986]). Se escriben con mayúscula solo si forman parte de una denominación 

genérica ficticia, con estructura de antropónimo (Fulano de Tal, un tal Fulano Fulánez): 

«Leí nombres desconocidos y títulos diferentes: Fulano de Tal, odontólogo, abogado, 

médico veterinario, médico cirujano, entomólogo» (Edwards Anfitrión [Chile 1987])”. 

(Ortografía de la lengua española, RAE-ASALE, 2010, Pág. 466) 

 

Endoscopia y endoscopía, laparoscopia y laparoscopía 

Un profesor hablaba con una mujer inteligente y, de paso, bella. Como hablaban del 

examen hacia el interior del aparato digestivo, la joven dama observó a su interlocutor: 

“Noto que usted dice endoscopia, ¿no se dice endoscopía?” El profesor detuvo su hablar 

y pareció que se turbara. Luego dijo: “Yo siempre he dicho endoscopia”. 

En su teléfono celular, consultó el Diccionario de la lengua española y mostró a la mujer 

el resultado. La voz endoscopia procede del griego:  endo- y -scopia. Se define: Técnica 

de exploración visual de una cavidad o conducto del organismo. Exploración por 

endoscopia. 

El Diccionario agrega “Tb. Endoscopía”. Es decir, que también se puede decir 

endoscopía, con tilde en la penúltima sílaba. Lo que indica que ahí hay un hiato o 

secuencia de dos vocales que se pronuncian en sílabas distintas: pí-a. Por el contrario, en 

la voz endoscopia, hay un diptongo y el grupo /pia/ constituye una sola sílaba. 

¿Y entonces, el aparato que se usa para practicar la endoscopia o endoscopía se llama…? 

Endoscopio, adelantó el profesor. Con la terminación /-scopio/ se forman palabras que 

nombran instrumentos para ver o examinar. El otro elemento compositivo /endo-/ 

significa dentro, pues su uso es hacia dentro del organismo. Endoscopio termina como 

telescopio, microscopio y otros aparatos que sirven para explorar. 

Del microscopio tenemos el vocablo microscopía: Técnica de observación de objetos 

pequeños que no son visibles a simple vista. Y a diferencia de otras palabras que nombran 

procedimientos médicos, el acento cambia y el adverbio /también/ se aplica a la voz que 

lleva diptongo: microscopia. 

La mujer inteligente y, de paso, bella quiso seguir indagando y encontró en el profesor 

disposición de seguir explicando. “Dígame -expresó la dama- si en los exámenes de las 

demás partes del cuerpo ocurre ese fenómeno fonológico”. Desde luego que sí -acotó el 

profesor- y en cada caso se pronuncia el nombre con diptongo /pia/ y también con hiato 

/pí-a/. 

“Ya que estamos como en una clase, señale ejemplos”, demandó la mujer inteligente y, 

de paso, bella. El profesor agregó lo siguiente: 

El examen del colon, que se realiza por vía anal con un colonoscopio, un tipo de 

endoscopio para esa zona, se llama: colonoscopia y también colonoscopía. 

La exploración visual del estómago: gastroscopia o gastroscopía. Con el laparoscopio se 

explora la cavidad abdominal. La acción se denomina laparoscopia o laparoscopía. 

Cuando se trata de la laringe y las cuerdas vocales: laringoscopia o laringoscopía.  El 

aparato, laringoscopio. 

https://elnacional.com.do/endoscopia-endoscopia-laparoscopia-laparoscopia/
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El examen del interior de la vejiga urinaria se denomina cistoscopia y también 

cistoscopía. Se emplea un aparato llamado cistoscopio, afín con el endoscopio. Los 

bronquios son también sujetos de exploración interna mediante un aparato llamado 

broncoscopio. Esa acción se denomina broncoscopia y también broncoscopía. 

Los ojos, por pequeños, no escapan a la inspección de su fondo y sus estructuras internas. 

El estudio se llama oftalmoscopia o oftalmoscopía. El aparato se denomina 

oftalmoscopio. 

Si de los oídos se trata, es posible chequear el conducto auditivo y el tímpano desde fuera 

de estos. El procedimiento se conoce como otoscopia y también otoscopía. Desde luego, 

los especialistas se valen de un instrumento llamado otoscopio. 

Se llama colposcopia a la exploración visual del cuello del útero y la vagina. Y como los 

demás nombres, este también acepta la forma alterna que lleva tilde en la penúltima 

sílaba: colposcopia.  El Instrumento utilizado para explorar la cavidad vaginal es 

nombrado colposcopio. 

En cada caso, para pronunciar el nombre del procedimiento, es recomendable el que tiene 

igual forma de acentuación del aparato con que se realiza: endoscopio, endoscopia; 

colonoscopio, colonoscopia; laparoscopio, laparoscopia. 

A la mujer le resultó extraño, pero aceptó. Y el profesor cesó. 

 

Pentecostés, quincuagésima semana 

Como la Pascua este año ocurrió el cinco de abril, tenemos Pentecostés hoy 24 de mayo 

El elemento compositivo /penta-/ procede del griego y significa cinco. En nuestra lengua 

ha servido para formar palabras cuyo valor semántico parte del número cinco. Ejemplos: 

pentágono (cinco lados), pentagrama (cinco líneas…), Pentateuco (cinco volúmenes) 

Ahí está el origen de la palabra Pentecostés, fiesta religiosa que se celebra cincuenta días 

después de la Pascua de Resurrección. Como la Pascua este año ocurrió el cinco de abril, 

tenemos Pentecostés hoy 24 de mayo. Estas dos solemnidades junto a la Navidad son las 

tres celebraciones más importantes del calendario litúrgico católico. 

Aunque la festividad se remonta a la pascua judía, para los cristianos el día de Pentecostés 

se celebra la venida del Espíritu Santo sobre la Virgen María y los Apóstoles, en la casa 

donde se reunían, en Jerusalén. 

San Lucas, en el libro Hechos de los Apóstoles, cuenta lo siguiente: “Cuando llegó el día 

de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. De repente vino del cielo un 

ruido, como el de una violenta ráfaga de viento, que llenó toda la casa donde estaban, y 

aparecieron unas lenguas como de fuego que se repartieron y fueron posándose sobre cada 

uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en otras 

lenguas, según el Espíritu les concedía que se expresaran. (Hechos 2, 1-11). 

Este acontecimiento se asocia con el nacimiento de la Iglesia. El autor sagrado describe el 

cumplimiento de una promesa de Jesús de Nazaret: enviar el Espíritu Santo para que 

consuele y apoye a los creyentes. Y es justamente el Espíritu Santo quien se manifiesta en 

aquella asamblea encabezada por los onces discípulos (menos Judas) y la madre de Jesús. 

Algunos exégetas han observado que Lucas señala en ese relato una fecha muy significativa 

para los judíos: el final de las celebraciones de su pascua, que duraban siete semanas, hasta 

llegar al quincuagésimo día, que en griego se dice pentecostés. Se ha interpretado que con 

esta manifestación del Espíritu Santo se inicia una Nueva Alianza con Dios como si 

derogara la del monte Sinaí. 

Durante Pentecostés se celebra la venida del Espíritu Santo y el inicio de las actividades de 

la Iglesia. En la liturgia católica es la fiesta más importante después de la Pascua y la 

Navidad. El detalle gramatical para recordar es que, como Navidad y Domingo de 

Resurrección, Domingo de Pentecostés se escribe con inicial mayúscula. 
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Esta celebración es propicia para comentar algo sobre la palabra /Paráclito/. Durante algún 

tiempo, creí que fuera un adjetivo, por cuanto sus sinónimos lo son, defensor, 

consolador…Además de que en textos bíblicos aparece al lado del nombre Espíritu Santo. 

Procede del latín tardío “paraclĭtus”, y este del griego “paráklētos”; es decir 'abogado', 

'intercesor', 'consolador'. El Diccionario académico la define así: En la religión cristiana, 

Espíritu Santo, enviado para consolar a los fieles. Se escribe con inicial mayúscula. 

En algún momento, Jesús dijo: “Si me aman, guardarán mis mandamientos. Yo le pediré al 

Padre que les dé otro Defensor”. (Juan 14, 15-21). 

Según la doctrina cristiana: El Paráclito, el Espíritu Santo, es una Persona divina, distinta 

del Padre y del Hijo, pero consustancial con ellos. Su misión es esencial para la vida 

cristiana, ya que continúa la obra de Cristo como Consolador, Defensor y Espíritu de la 

Verdad. Él es el don increado del Padre y del Hijo, que mora en los creyentes, 

santificándolos y guiándolos hacia la vida eterna. (https://www.wikitolica.com). 

En la Biblia suelen aparecer en mayúscula las voces sinónimas de Paráclito: “…pediré al 

Padre que les envíe otro Defensor”, (Juan 14, 16, Biblia de nuestro tiempo). “…y rogaré al 

Padre y os dará otro Abogado que estará con vosotros para siempre…” (Juan 14, 16, Nácar- 

Colunga). 
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FUNDÉU GUZMÁN ARIZA 

(Fabio Guzmán Ariza, miembro de número de la ADL  

y Ruth Ruiz, miembro correspondiente)  

 

 

Megacárcel, en una palabra 

El sustantivo megacárcel, referido a una prisión muy grande, debe escribirse en una sola 

palabra, sin guion ni espacio entre mega– y cárcel. 

Debido a la repercusión mediática que tuvo la inauguración de una cárcel en El Salvador 

con capacidad para albergar cuarenta mil presos, en los medios aparecen con frecuencia 

frases como estas: «El presidente de El Salvador, Nayib Bukele, inauguró una mega cárcel 

llamada Centro de Confinamiento del Terrorismo», «La candidata ha prometido mano 

dura contra el crimen organizado […], y terminar la construcción de una mega cárcel 

inspirada en el modelo implementado en El Salvador por el presidente de ese país» o 

«Trump aceptó pagar seis millones de dólares a la nación centroamericana para 

albergarlos en una mega-prisión». 

El término megacárcel y su sinónimo megaprisión están formados con el prefijo mega-, 

que significa ‘grande’ o ‘muy grande’. Dicho prefijo, como indica la Ortografía de la 

lengua española, debe escribirse siempre unido a la base a la que afecta cuando esta 

base está formada por una sola palabra, y no separado de ella con guion o 

espacio: megacárcel, megaprisión, no mega cárcel, mega prisión, mega-cárcel o mega-

prisión. 

Teniendo esto en cuenta, en los ejemplos citados lo apropiado habría sido escribir «El 

presidente de El Salvador, Nayib Bukele, inauguró una megacárcel llamada Centro de 

Confinamiento del Terrorismo», «La candidata ha prometido mano dura contra el crimen 

organizado […], y terminar la construcción de una megacárcel inspirada en el modelo 

implementado en El Salvador por el presidente de ese país» y «Trump aceptó pagar seis 

millones de dólares a la nación centroamericana para albergarlos en una megaprisión». 

 

Biopic, anglicismo adaptado 

La voz biopic es adecuada en español para referirse a una película que narra la vida de 

una persona de la vida real o al género cinematográfico que se basa en este tipo de 

producciones. 

Este término de origen inglés aparece con mucha frecuencia en los medios de 

comunicación: «Ya tenemos un adelanto del esperado biopic de Michael Jackson, película 

que retrata la vida del popular artista», «“Marileidy”, biopic de la estrella de la pista, se 

estrenará en cines en 2026», «“Colson: Renovarse o morir” eleva la calidad del biopic 

dominicano». 

De acuerdo con la Ortografía de la lengua española, los extranjerismos que no presentan 

problemas de adecuación a nuestro sistema ortográfico pueden adaptarse al español con 

la forma de escritura original, como sucede con el anglicismo biopic, formado en inglés 

por los acortamientos bio de biographical, ‘biográfico’, y pic de picture, ‘película’. 

Aunque en español existen equivalentes como película biográfica y biografía, el uso del 

extranjerismo se ha extendido de tal manera que el Diccionario de la lengua española ya 

lo incluye como forma adaptada con los significados ‘película biográfica’ y ‘género 

cinematográfico al que pertenecen los biopics’. Por lo tanto, no es necesario escribirlo en 

cursivas ni con comillas. 

Es un sustantivo común en cuanto al género, de modo que mantiene la mismo forma 

tanto en femenino como en masculino: «La biopic de 118 minutos narra la emigración de 

https://www.rae.es/ortograf%C3%ADa/la-escritura-de-palabras-con-prefijos?resaltar=mega-#V.2.2.2:~:text=Como%20se%20observa%20en%20todos%20los%20ejemplos%20hasta%20aqu%C3%AD%20aportados%2C%20los%20prefijos%20deben%20escribirse%20soldados%20a%20la%20base%20a%20la%20que%20afectan%20siempre%20que%20esta%20sea%20univerbal
https://dle.rae.es/biopic?m=form


º 

66 

Milly Quezada a EE. UU.»; «Michael, llega el esperado biopic que explora el lado más 

íntimo del rey del pop». 

Siendo así, los ejemplos citados son válidos. 

 

En medio de la crisis, no en medio a la crisis 

La expresión en medio se construye seguida de la preposición de, no de a: en medio de 

la crisis, no en medio a la crisis. 

Sin embargo, en los medios de comunicación se encuentran frases en las que no se sigue 

esta pauta: «El 16 de agosto de 2020 tomó las riendas de la República Dominicana en 

medio a una crisis sanitaria sin precedentes», «Todavía se encuentra parqueado en medio 

a la calle custodiado por agentes vestidos de civil» o «No es fácil gobernar en medio a la 

crisis». 

La locución adverbial en medio se utiliza con varios sentidos que indican ubicación 

espacial o temporal de algo o alguien: ‘en la parte central’, ‘en posición intermedia entre 

dos extremos’, ‘mientras se produce o tiene lugar algo’ y ‘fuera de su sitio, obstruyendo 

o estorbando el paso’. Se construye normalmente seguida de un complemento 

encabezado por la preposición de, que no debe sustituirse por a, según explica 

el Diccionario panhispánico de dudas. 

Por lo tanto, en los ejemplos citados lo apropiado habría sido escribir «El 16 de agosto de 

2020 tomó las riendas de la República Dominicana en medio de una crisis sanitaria sin 

precedentes», «Todavía se encuentra parqueado en medio de la calle custodiado por 

agentes vestidos de civil» y «No es fácil gobernar en medio de la crisis». 

Cabe apuntar que también es válida, aunque menos frecuente, la escritura de esta 

expresión, en una palabra, enmedio. 

 

Bonogás, en una palabra y con tilde 

El sustantivo bonogás, compuesto de bono y gas, que se refiere a una ayuda que 

proporciona el Estado dominicano a hogares muy pobres y a choferes del transporte 

público para la compra del gas licuado de petróleo, se escribe en una sola palabra y con 

tilde en la última sílaba. 

No obstante, es frecuente encontrar en los medios de comunicación frases como 

«Transportistas anuncian paros en reclamo de subsidios como el bonogas y otras 

reivindicaciones», «Conservará sus beneficios sociales estatales de bonoluz y bonogas» 

o «Las autoridades evaluarán a los beneficiarios de la tarjeta del Bonogas». 

La palabra gas se escribe sin tilde por tratarse de un monosílabo, pues, como indica 

la Ortografía de la lengua española, las palabras de una sola sílaba no se acentúan, salvo 

en casos de tilde diacrítica. En cambio, cuando gas aparece precedido de un prefijo o 

elemento compositivo, o si figura como elemento final de una palabra compuesta, el 

término resultante es una palabra aguda acabada en -s y lleva tilde según las reglas 

generales de acentuación: biogás, antigás, bonogás. 

Aunque en las noticias y en informaciones gubernamentales se utiliza en ocasiones la 

escritura de este término en dos palabras (bono gas), resulta preferible la forma 

unitaria bonogás. De otro lado, no es necesario escribir con inicial mayúscula los 

nombres de subsidios como bonoluz o bonogás, a menos que se utilicen como parte de la 

denominación de programas o proyectos concretos. 

Teniendo esto en cuenta, en los ejemplos anteriores lo más adecuado habría sido escribir 

«Transportistas anuncian paros en reclamo de subsidios como el bonogás y otras 

reivindicaciones», «Conservará sus beneficios sociales estatales de bonoluz y bonogás» 

y «Las autoridades evaluarán a los beneficiarios de la tarjeta del bonogás». 

 

https://www.rae.es/dpd/medio#:~:text=7.%20en%20medio%2C%20enmedio.
https://www.rae.es/dpd/tilde#S1590507322842906071:~:text=3.1.%20Tilde%20diacr%C3%ADtica%20en%20monos%C3%ADlabos.
https://www.rae.es/ortograf%C3%ADa/formas-complejas-escritas-en-una-sola-palabra#3.4.5.1.1:~:text=3.4.5.1.1%20Palabras%20compuestas
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Embestida, mejor que embiste 

El término embestida, y otros como embestidura y embate, son los que deben 

utilizarse en lugar de embiste para expresar la idea de lanzarse con ímpetu contra una 

persona o cosa. 

No obstante, es frecuente encontrar en los medios de comunicación frases como «La 

República Dominicana no está preparada para soportar el embiste de un huracán de 

categoría 4 o 5», «Los Leones del Escogido resistieron el embiste de los Charros de 

Jalisco» o «El resultado de la primera vuelta expuso a los organizadores de las elecciones 

a un embiste continuo». 

El Diccionario de la lengua española registra el verbo embestir con el sentido literal y 

figurado de ‘ir con ímpetu sobre alguien o sobre algo’; como ‘acción y efecto de 

embestir’ los sustantivos asentados son embestida y embestidura. En cambio, la 

forma embiste, que se emplea ocasionalmente como sustantivo, corresponde a la segunda 

y tercera persona del modo indicativo de embestir: «Una patana embiste contra la oficina 

de peaje de Las Américas». Existen, además, vocablos de sentido próximo a embestir que 

pueden emplearse en determinados contextos, tales como embate (‘acometida 

impetuosa’) o envite (‘empujón’). 

Siendo así, en los ejemplos anteriores lo recomendable habría sido escribir «La República 

Dominicana no está preparada para soportar la embestida de un huracán de categoría 4 o 

5», «Los Leones del Escogido resistieron la embestida de los Charros de Jalisco» y «El 

resultado de la primera vuelta expuso a los organizadores de las elecciones a un embate 

continuo». 

 

Na, to y pa, no na’, to’ o pa’ 

Las formas na, to y pa (apócopes de nada, todo y para) se escriben sin apóstrofo si no 

se funden con otra palabra. 

Sin embargo, en los medios de comunicación, en las redes sociales y en el ámbito de la 

publicidad es frecuente encontrar frases en las que se usan estas formas para reflejar el 

habla coloquial: «Y no era inteligente na’», «Quítate tú pa’ ponerme yo» o «Deberíamos 

empezar a preocuparnos por el desorden institucional que hay en la República 

Dominicana, un país donde na’ e’ na’ y to’ e’ to’». 

El apóstrofo (’) es un signo ortográfico de los denominados auxiliares (grupo en que se 

encuentran el guion, la barra y otros), una de cuyas funciones es marcar gráficamente 

la supresión de sonidos al pronunciar palabras sucesivas en la lengua oral; en estos casos 

no debe dejarse espacio antes ni después del signo: pa’l (de para el), pa’lante (para 

adelante), etc. Pero resulta inadecuado emplear el apóstrofo para marcar la elisión de 

sonidos al final de un vocablo, como pa por para, to por todo, na por nada, etc. 

Por tanto, en los ejemplos anteriores lo más adecuado habría sido escribir «Y no era 

inteligente na», «Quítate tú pa ponerme yo» y «Deberíamos empezar a preocuparnos por 

el desorden institucional que hay en la República Dominicana, un país donde na’e’na y 

to’e’to». 

Conviene apuntar que tampoco es apropiado escribir pa, to o na con tilde, pues estas 

palabras así escritas son monosílabos que no se incluyen entre los casos de tilde 

diacrítica. 

 

Campin, adaptación de camping 

Campin es la adaptación gráfica recomendada en español para la voz 

inglesa camping, referida a una ‘zona acotada en que está permitido acampar y que 

cuenta con diversas instalaciones y servicios’ y a la ‘actividad que consiste en acampar 

en este tipo de lugares’. 

https://dle.rae.es/embestir?m=form
https://www.rae.es/ortograf%C3%ADa/ap%C3%B3strofo#4.5
https://www.rae.es/ortograf%C3%ADa/la-acentuaci%C3%B3n-gr%C3%A1fica-de-las-palabras-monos%C3%ADlabas
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En los medios de comunicación se encuentran con frecuencia frases que utilizan el 

extranjerismo, como se muestra con estos ejemplos: «Denuncian la privatización del 

camping en Las Pirámides de Valle Nuevo», «La empresa dominicana es la responsable 

de la administración del área de camping» o «El camping es una forma popular de escapar 

de la vida urbana y conectarse con el entorno natural». 

Tanto el Diccionario panhispánico de dudas como la Ortografía de la lengua 

española recomiendan la adaptación en la escritura de términos usuales en español que 

en inglés terminan en –ing. Por lo tanto, palabras como catering, piercing, camping, etc., 

en español se escribirían campin, cáterin, pirsin, campin. La adaptación campin no lleva 

tilde por ser una palabra llana terminada en n. Para el plural son válidas las 

formas cámpines y cámpins, ambas con tilde. 

Para referirse a la actividad existe el equivalente español campismo, pero, en vista de 

que este puede referirse también a otro tipo de acampada, se considera que campin es un 

término más específico. 

Teniendo esto en cuenta, en los ejemplos citados se habría podido escribir «Denuncian la 

privatización del campin en Las Pirámides de Valle Nuevo», «La empresa dominicana es 

la responsable de la administración del área de campin» y «El campin (o campismo) es 

una forma popular de escapar de la vida urbana y conectarse con el entorno natural». 

Se recuerda que siempre que se opte por la forma no adaptada lo apropiado es escribir el 

vocablo en cursivas o, de no ser posible, entre comillas. 

 

Mayor de 65 años, no mayor a 65 años 

La expresión mayor de 65 años, con la preposición de, es la adecuada para referirse a una 

persona que excede esa edad, no mayor a 65 años. 

Pese a ello, en los medios de comunicación aparecen con frecuencia frases como 

«Abinader dispone que las personas mayores a 65 años puedan renovar la licencia de 

conducir por más de dos años», «Por primera vez la población mayor a 65 años en el 

mundo superó a la de niños menores de cinco años» o «Los niños mayores a seis meses 

y hasta los cinco años están en alto riesgo de presentar complicaciones graves por la 

influenza». 

Como explica el Diccionario panhispánico de dudas, cuando el adjetivo mayor se 

refiere a un numeral o una expresión cuantitativa se construye seguido de la 

preposición de y se desaconseja el uso de la preposición a. Así, en el contexto de la 

edad es adecuado decir: «El virus afecta a niños mayores de dos años» y «Cambios 

favorables para las personas mayores de 65 años», no «… niños mayores a dos años» o 

«… personas mayores a 65 años». 

El uso de la preposición a en esas expresiones puede deberse a un cruce con el 

adjetivo superior, con el que sí es adecuado utilizarla: «Personas con una edad superior 

a los 65 años podrán renovar la licencia por más tiempo». 

Teniendo esto en cuenta, en los ejemplos iniciales lo más apropiado habría sido escribir 

«Abinader dispone que las personas mayores de 65 años puedan renovar la licencia de 

conducir por más de dos años», «Por primera vez la población mayor de 65 años en el 

mundo superó a la de niños menores de cinco años» y «Los niños mayores de seis meses 

y hasta los cinco años están en alto riesgo de presentar complicaciones graves por la 

influenza». 

 

Guío y guio, diferencias 

La forma verbal guio, que corresponde a la segunda persona formal y la tercera persona 

del singular del pretérito perfecto simple del modo indicativo del verbo guiar, se escribe 

https://fundeu.do/caterin-adaptacion-de-catering/
https://fundeu.do/pirsin-adaptacion-en-espanol-de-piercing/
https://www.rae.es/dpd/tilde#:~:text=1.2.2.%20Las%20palabras%20llanas%20(%E2%86%92%20acento%2C%201.2b)%20llevan%20tilde%20cuando%20terminan%20en%20una%20consonante%20distinta%20de%20%2Dn%20o%20%2Ds%2C
https://www.rae.es/dpd/plural
https://www.rae.es/dpd/campin
https://www.rae.es/dpd/grande#:~:text=Tambi%C3%A9n%20se%20emplea,superior%20a.
https://www.rae.es/dpd/grande#:~:text=Tambi%C3%A9n%20se%20emplea,superior%20a.
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siempre sin tilde por tratarse de un monosílabo, mientras que guío, primera persona 

del presente de indicativo de guiar, sí lleva tilde. 

Sin embargo, en los medios de comunicación se encuentran frases en las que no se sigue 

esta pauta: «Osvaldo Virgil: El faro que guió a los dominicanos a las Grandes Ligas», 

«Guió la empresa con visión estratégica y compromiso durante décadas» o «Presentó el 

campus universitario y su articulación con el desarrollo de la región, al tiempo que guío 

un recorrido por las modernas aulas y laboratorios». 

Tal como indica la Ortografía de la lengua española, las palabras de una sola sílaba se 

escriben siempre sin tilde, salvo los casos en que se utiliza la tilde diacrítica para 

diferenciar en la escritura ciertos monosílabos de igual forma, pero pertenecientes a 

categorías gramaticales distintas; por ejemplo, se (forma reflexiva de los pronombres 

personales de tercera persona) y sé (forma de la primera persona del singular del presente 

del indicativo del verbo saber). 

La presencia de un diptongo en la pronunciación de palabras como guion y truhan, o las 

formas verbales crie y crio, del verbo criar; fie y fio, de fiar; rio, de reír; guie y guio, 

de guiar, etc., las hace monosílabas a efectos ortográficos y, por tanto, no requieren el 

uso de la tilde. En cambio, se deben tildar siempre las formas verbales 

como críe, crío, fíe, fío, río, guío, en las que el acento prosódico recae en la vocal 

cerrada. «Los guio con amor de abuelo, pero les exigió porque quería sacar lo mejor de 

cada uno», en pasado y en segunda persona; pero «Los guío con amor de abuelo, pero les 

exijo porque quiero sacar lo mejor de cada uno», en presente y en primera persona. 

Teniendo esto en cuenta, en los ejemplos citados lo apropiado habría sido escribir 

«Osvaldo Virgil: El faro que guio a los dominicanos a las Grandes Ligas», «Guio la 

empresa con visión estratégica y compromiso durante décadas» y «Presentó el campus 

universitario y su articulación con el desarrollo de la región, al tiempo que guio un 

recorrido por las modernas aulas». 

 

Tomar un «break», anglicismo innecesario 

La expresión tomarse un «break» puede reemplazarse por diversas alternativas 

como darse un respiro, hacer una pausa o tomarse un descanso. 

Sin embargo, en los medios de comunicación es común encontrar frases como «Todo 

empezó cuando decidí tomar un break e iniciar una compañía para hacerlo bien», «Para 

estar aquí como Dios manda necesito un break» o «¿Qué harían si su pareja les pide un 

break?». 

Según registra el Diccionario del español dominicano, el anglicismo break se utiliza 

con el sentido de ‘descanso, intermedio breve en una actividad’. El uso de este vocablo 

en giros y expresiones como tomar/coger un «break» y dar o pedir un «break» a 

alguien resulta innecesario en español en vista de que existen alternativas más precisas y 

transparentes. La preferencia por un tono distendido y coloquial no es razón para desechar 

expresiones más que asentadas como, entre otras, despejarse, tomarse un 

descanso, hacer una pausa, hacer un receso, pedir un respiro o dar tiempo, según el 

contexto. 

Por ello, en los ejemplos citados lo adecuado habría sido escribir «Todo empezó cuando 

decidí hacer una pausa e iniciar una compañía para hacerlo bien», «Para estar aquí como 

Dios manda necesito un descanso» y «¿Qué harían si su pareja les pide darse un respiro?». 

Si por alguna razón se utiliza la expresión original, conviene recordar que lo apropiado 

es escribir la palabra break en cursivas o, de no ser posible, entre comillas. 

Esta recomendación es adaptación de la publicada por Fundéu RAE el 15 de mayo: tomar 

un «break», anglicismo innecesario 

 

https://www.rae.es/ortograf%C3%ADa/tilde-diacr%C3%ADtica-en-palabras-monos%C3%ADlabas?resaltar=diacr%C3%ADtica#II.3.4.3.1
https://www.rae.es/dpd/tilde#:~:text=algunas%20palabras%20tradicionalmente%20consideradas%20bis%C3%ADlabas%20son%20ahora%20monos%C3%ADlabas%20a%20efectos%20de%20acentuaci%C3%B3n%20gr%C3%A1fica%20y%20deben%2C%20por%20ello%2C%20escribirse%20sin%20tilde.
https://www.rae.es/dpd/tilde
https://www.rae.es/dpd/tilde
https://ded.igalex.org/Consultas/Resultados/1753
https://www.fundeu.es/recomendacion/tomar-un-break-anglicismo-innecesario/
https://www.fundeu.es/recomendacion/tomar-un-break-anglicismo-innecesario/


º 

70 

Mata y hiere, no mata e hiere 

La conjunción y no varía si la palabra que sigue comienza con diptongo (/i + otra 

vocal/): agua y hielo, mata y hiere. 

Sin embargo, en los medios de comunicación aparecen con frecuencia frases como 

«Agentes de la Casa Blanca disparan a sospechoso e hieren a un transeúnte», «Tío mata 

sobrino e hiere amigo de manera accidental en Pedro Brand» o «Entra a un liceo con un 

machete e hiere a un estudiante». 

De acuerdo con la Ortografía de la lengua española, la conjunción y cambia 

a e dependiendo del sonido vocálico inicial en la pronunciación de la palabra que sigue. 

Así, cuando la siguiente palabra empieza por i (o hi), lo indicado es el cambio 

de y por e: aguja e hilo, geografía e historia, mató e hirió. Pero cuando la 

conjunción y antecede a palabras que comienzan con los diptongos ia (hia), ie 

(hie) y io (hio), mantiene su forma porque en este caso su sonido no es /i/, sino parecido 

a /ye/: cloro y iodo, frío y hielo, madera y hierro, mata y hiere. 

Por tanto, en las frases citadas lo apropiado habría sido escribir «Agentes de la Casa 

Blanca disparan a sospechoso y hieren a un transeúnte», «Tío mata sobrino y hiere a un 

amigo de manera accidental en Pedro Brand» y «Entra a un liceo con un machete y hiere 

a un estudiante». 

Se exceptúan de esta norma palabras como hiato e ion, que pueden articularse con 

diptongo (/hia-to/, /ión/) o con hiato (/hi-a-to/, /i-ón/) y, por tanto, mantener la y (diptongo 

y hiato, átomos y iones) o sustituirla por e (diptongo e hiato, átomos e iones), 

respectivamente. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://www.rae.es/ortograf%C3%ADa/representaci%C3%B3n-gr%C3%A1fica-del-fonema-i?resaltar=mantiene#6.1.2.1.2
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CARTAS DE LOS ACADÉMICOS Y AMIGOS 

 

 

 DE JORGE COVARRUBIAS, 6 DE MAYO DE 2026 

 <jicovarrubias@yahoo.com> 

 Re: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

 

Queridos amigos de la academia hermana: 

Como siempre, muchas gracias por el estupendo Boletín y los siempre bienvenidos 

artículos de don Bruno Rosario Candelier. 

Un saludo especial, 

Jorge Ignacio Covarrubias 

Academia Norteamericana 

  

DE LA ACADEMIA MEXICANA DE LA LENGUA, 6 DE MAYO DE 2026 

<academia@academia.org.mx> 

Re: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

  

Gracias infinitas por el envío. 

  

Cordialmente, 

  

Gloria C. Gopar Sumano 

Gabinete de la dirección 

Academia Mexicana de la Lengua 

 

DE PEDRO GARCÍA BARRENO, 6 DE MAYO DE 2026 

<pgb@rae.es> 

Re: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

   

Gracias. 

Paz y Bien. 

Pedro R. García Barreno 

 

DE JOSÉ ANTONIO PASCUAL, 6 DE MAYO DE 2026 

<joseapascual@yahoo.es> 

Re: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

 

Querido Bruno: Recibo con gusto tu boletín. Espero poder dedicar unas horas este fin de 

semana a leerlo. 

Un abrazo, 

JA 

 

DE MARÍA OLGA SAMAMÉ BARRERA, 7 DE MAYO DE 2026 

<msamame@uchile.cl> 

 Re: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

  

Muchas gracias por enviarme su importante Boletín. 

Saludos cordiales 

María Olga Samamé B. 



º 

72 

 

DE RÓGER MATUS LAZO, 8 DE MAYO DE 2026 

<rmatuslazo@hotmail.com> 

 RE: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

 

Agradezco muy especialmente a la Academia Dominicana de la Lengua y a su director, 

don Bruno Rosario Candelier, el envío puntual del Boletín y sobre todo la inclusión en 

sus prestigiadas páginas mis dos artículos lingüísticos. ¡Muchas gracias! 

 

DE EMILIO BERNAL LABRADA, 9 DE MAYO DE 2026 

<emiliolabrada@msn.com> 

 Re: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

 

Estimados amigos y colegas dominicanos: 

   Gracias mil por su Boletín, como siempre repleto de importantes conceptos idiomáticos. 

  En especial, los artículos sobre La botija del sentido, de su ilustre Director, Bruno 

Rosario Candelier. 

 Mis cordiales saludos, Emilio 

PD: Transcribo mi art. de mayo 

 

 

DE ADMINISTRACIÓN ACL, 11 DE MAYO DE 2026 

<ACLADMINISTRACION@ACL.AC.CR> 

RE: Boletín digital de la Academia Dominicana de la Lengua 

 

Estimados señores, Academia Dominicana de la Lengua, damos acuse de recibo del 

boletín digital enviado el pasado 6 de mayo, y lo hemos compartido con los miembros 

académicos. 

 

Muchas gracias. Saludos cordiales, 

 

Laura Pérez González 

Asistente Administrativa 

San José, Costa Rica.  

Web: www.acl.ac.cr 

  

 

DE MARÍA JOSÉ RINCÓN A BRUNO ROSARIO CANDELIER, 11 DE MAYO DE 

2026 <maria.rincon@academia.org.do> escribió: 

Asunto: Informe Igalex abril 2026 

 

Querido Bruno: 

 

Como sabes, me encuentro en España con motivo de la boda de mi hijo y de la asistencia 

al XI Congreso Internacional de Lexicografía Hispánica, que se celebrará en Cádiz en el 

mes de junio. 

 

Sin embargo, no quiero dejar de cumplir con el envío mensual del informe que registra 

las actividades desarrolladas por el Igalex. 

http://www.acl.ac.cr/
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Por otro lado, como sabrás, va a comenzar una nueva fase de trabajo en el Corpus ASALE, 

dirigido por D. Guillermo Rojo. Como académica responsable del equipo de la ADL, 

participaré hoy en una sesión de trabajo virtual convocada por la RAE para explicar las 

pautas de trabajo en esta nueva etapa. Te mantendré puntualmente informado. 

 

Saludos afectuosos, 

 

-- 

María José Rincón González 

Directora del Instituto Guzmán Ariza de Lexicografía 

Académica de número de la Academia Dominicana de la Lengua 

 

DE BRUNO ROSARIO CANDELIER A MARÍA JOSÉ RINCÓN, 11 DE MAYO DE 

2026 <acadom2003@hotmail.com> 

Re: Informe Igalex abril 2026 

 
Muchísimas gracias, muy querida y admirada lexicógrafa y amiga, por tu valioso aporte 

intelectual al estudio de nuestra lengua. 

 

Va mi abrazo con cariño. 

Bruno Rosario Candelier 

 

  

DE LA ACADEMIA DOMINICANA E LA LENGUA A SR. JORGE FORNET, 

DIRECTOR ACADEMIA CUBANA DE LA LENGUA, 12 DE MAYO DE 2026  

<acadom2003@hotmail.com>  

  

ACADEMIA DOMINICANA DE LA LENGUA 
CORRESPONDIENTE DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA 

Fundada el 12 de octubre de 1927 

“La Lengua es la Patria” 

Santo Domingo, República Dominicana 

  

  

Santo Domingo, D. N. 

12 de mayo de 2026 

  

   

Sr. Jorge Fornet 

Director Academia Cubana de la Lengua 

  

Distinguido Sr. Fornet: 

  

Me complace felicitar a la Academia Cubana de la Lengua por la grandiosa celebración 

de su fundación, a la que nos unimos todas las Academias del mundo hispánico. 
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Sobresalientes escritores cubanos han enaltecido el cultivo de las letras, como Alejo 

Carpentier, Fina García Marruz, Eliseo Diego, Dulce María Loinaz y otras grandes figuras 

de singular relieve para la lengua y la literatura hispánica americana. 

  

Al ponderar el valioso aporte de la lengua y la literatura cubana, así como la celebración 

de la Academia Cubana de la Lengua va mi cordial salutación. 

  

  

   

  

Dr. Bruno Rosario Candelier 

Director. - 

  

  

  

C/ Mercedes 204, Ciudad Colonial, Santo Domingo, República Dominicana. 

Fono fax: 809-687-9197 acadom2003@hotmail.com / http://www.academia.org.do 

  

 

 

 

DE ORLANDO ALBA A BRUNO ROSARIO CANDELIER, 25 DE MAYO DE 2026 

<orlando.primero.oa@gmail.com> 

Asunto: ENVÍO de CURRÍCULUM y otros documentos 

 
Estimado Bruno: 

 

En respuesta a tu mensaje de ayer, con este correo te envío mi currículum. Consideré 

oportuno mandarte otros documentos por si tal vez pudieran ser de interés. Como verás, 

el último de los documentos es un clip de audio que recibí de la plataforma ACADEMIA, 

con un comentario, realizado con inteligencia artificial, sobre uno de mis libros.  

 

Recibe un cordial saludo y otro también para Inés. Miriam y yo nunca olvidamos aquellos 

tiempos maravillosos en Madrid, hace ya más de 50 años.  

Orlando 

 

<1. ORLANDO ALBA Currículum vitae.pdf> 

<2. Número y distribución geográfica de las descargas en Internet.pdf> 

<3. Libro homenaje.pdf> 

<4. SOCIO de HONOR - ALFAL.pdf> 

<5. Publicación de Manuel Matos Moquete.pdf> 

<6. La Identidad Lingüística de los dominicanos.mp3> 

 

DE ELOÍSA VENTURA A JOSÉ LUIS VEGA, 26 DE MAYO DE 2026 

<secretaria@academia.org.do> 

Asunto: Carta de candidatura al Premio Internacional Carlos Fuentes a la Creación 

Literaria en el Idioma Español 2026. 

 

Sr. D. José Luis Vega 

Director de la Academia Puertorriqueña de la Lengua Española. 

mailto:acadom2003@hotmail.com
http://www.academia.org.do/
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Distinguido Sr Vega: 

  

Por instrucciones del Dr. Bruno Rosario Candelier, director de la Academia Dominicana 

de la Lengua, le remito, en documento adjunto, la carta de candidatura al Premio 

Internacional Carlos Fuentes a la Creación Literaria en el Idioma Español 2026. 

 

Saludos cordiales, 

  

Sra. Juana Eloísa Ventura 

Secretaria en la oficina de la ADL 

 

 

DE JOSÉ LUIS VEGA, 27 DE MAYO DE 2026  

<jove84@hotmail.com> 

Para: Eloísa Ventura <secretaria@academia.org.do>, Bruno Rosario Candelier 

<ateneoinsular@hotmail.com> 

Re: Carta de candidatura al Premio Internacional Carlos Fuentes a la Creación Literaria 

en el Idioma Español 2026. 

Querido Bruno: 

 

Honradísimo con la alta distinción que me otorga la hermana Academia Dominicana de 

la Lengua mediante la nominación de mi persona a tan importante premio. Y, sobre 

todo, conmovido por la generosidad de tu amistad. 

 

Un fuerte abrazo, 

José Luis Vega 

  

 

DE BRUNO ROSARIO CANDELIER A ORLANDO ALBA, 27 DE MAYO DE 2026  

<acadom2003@hotmail.com> 

Re: ENVÍO de CURRÍCULUM y otros documentos 

 

Muchas gracias, Orlando, por tu currículum. Tu aporte al estudio de nuestra lengua es 

ejemplar y admirable.  

  Nosotros también recordamos con cariño la etapa que compartimos en Madrid. Fue 

memorable. Saludos a Miriam.  

  Bendiciones del Altísimo.  

Bruno  
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